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La UJSC ha intentado ~XSNXXE~XBX desde sus comienzos conformar

su identidad J sus funciones conforme a las exigencias de la reali­
dad salvadoreña Ha ido logrando así una identidad propia como úniver­
sidad que la distingue en la teoría y en la práctica de otras Cniver­

sidades. En este sentido puede hablarse de pretender ser una Univer­

sidad distinta~ no poqque quiéra diferenciarse de las demás sino por­
que busca definir su estructura universitaria desde lo que ha conce­

bido como su carisma propio y desde lo que la realidad le va exigien­
do y enseñando día a día. La autodefinición alcanzada, siempre abier­
ta a nuevas y progresivas actualizaciones, se ha debido fundamental­

mente a la experiencia hist6rica de la realidad social salvadoreña

y a la exigencia ética de trabajar por su transformaci6n. Experimen­

tada esa realidad como injusta e irracional, la exigencia ética impul­

sa a la Universidad a trabajar en favor de aquellos cambios que pro­

picien una realidad más justa y racional. Esto lo pretende hacer uni­

versitariamente y con inspiraci6n cristiana.

Antes de entrar en la redefinición de las funciones y de los modos

como la UJSC pretende desarrollar históricamente su identidad univer­

sitaria, conviene sisntetizar y actualizar los rasgos fundamentales
de esa identidad. Varies y conocidos son los documentos en que la Uni­

versidad ha explicado cómo se entiende a sí misma. En este nuevo do­

cumento reasumiremos los anteriores para explicitar un poco más deta­
lladamente las funciones universitarias y su operativización en las
actuales circunstancias.

Entendido el carisma de la UCA no sólo como la capacidad para rea­
lizar una determinada tarea social, sino como el ideal que impulsa a
incrementar o modificar esa capacidad,conviene aclarar algunas de las
características de ese carisma.

A. IDE~TIDAD PROPIA DE LA UCA

La UCA busca ser una respuesta institucional universitaria a la

realidad histórica del país, enfocada históricamente desdeN una pers­
pectiva ética como realidad injusta e irracional que debe ser tansfor­

mada. Parte, por lo tanto, de una finalidad. la de contribuir al aam­

bio social del país. Lo hace universitariamente y tipifica esta da­

lidad universitaria con la inspiración cristiana.
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(a) Para el cambio social

2

La UCA pretende el cambio social y es el cambio social el que
configura su modo de ser Universidad. En y ante una situaci6n
real de opresi6n estructural de la mayorra del pueblo salvadore­
ño, la UCA debe buscar, ofrecer y apoyar universitariamente los
procesos que propicien una convivencia más justa, libre y soli­
daria en El Salvador y Centroamérica.

Esto supone una politización o, más exactamente, una histori­
zaci6n de la actividad universitaria. No necesariamente en cada
una de las disciplinas y por cada uno de los profesores, pero sí
en la Universidad como un todo, que reorienta y da sentido último
a sus partes en busca del cambio social. La politizaci6n o histo­
rizaci6n de la actividad universitaria no implica en mod alguno
el abandono de lo universitario en favor de lo político sino tan
s6lo una mejor orientación de lo universitario. No se pretende el
cultivo del saber por el saber o la formación de profesionales
en y por sr misma sino el cultivo de la realidad nacional y la for
maci6n de aquellos que pueden contribuir a que la realidad nacio­
nal sea mejor, más justa y racional.

La UCA no puede ignorar las relaciones de poder de la sociedad
actual. Su opción por una sociedad nueva provoca la reacci6n vio­
lenta de quienes quie~en conservar la estructuración de la aHkkK
~ actual. La UCA no busca el conflicto ni la lucha por sí mis­
mos; sin embargo, está consciente de que no hay cambio social sin
una cierta dosis de conflictividad. Está inmersa y no puede esca­
par a una realidad social, polémica, conflictiva y extremadamente
desigual. Al querer convertirse en fuerza social y en fuerza so­
cial a favor del cambio,IBe verá sometida a las tensiones socia­
les no sólo de quienes no quieren el cambio sino también de quie­
nes conciben el cambio de forma simplista. 1 o SÓlOR ha de tenerse
convicción en favor del cambio sino también ciaridad sobe las po­
sibilidades procesuales del mstmo.

El cambio hacia una mayor justicia, libertad y solidaridad,

exigido éticamente por la estuación social salvadoreña depende de

condiciones objetivas, que no están en nuestras manos. De ahi la

tensión que la UCA tendrá que ~iir entre claridad y decisión por
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el cambio éticamente necesario de la sociedad salvadoreña, su com­
promiso operativo en lo continua búsqueda y oferta de soluciones
que hagan posible ese cambio necesario, y el realismo sobre las
limitadas posibilidades políticas de 10 que objetivamente se pue­
de y debe realizar en cada momento histórico.

La UCA no es para sí misma ni para sus miembros. Su centro no
está dentro de sí ni en sus estudiantes, ni en sus profesores, ni
en sus ~autoridades. Es para el pueblo salvadoreño y éste debe
ser el centro y la orientación última de su actividad. Más especí­
ficamente aún, el pueblo mayoritario que sufre condiciones inhuma­
nas y las lufre injustamente en virtud de unas estructuras que de­
ben ser transformadas. Esto hace que la labor de la UCA se oriente
decididamente a la proyecci6n social, aunque entienda esta proyec­
ción primordialmente en términos xestructurales. Su intervención
en la realidad nacional debe ir orientada hacia aquellos momentos
estructurales que la constituyen y no tanto hacia sucesos más co­
yunturales,por muy llamativos que puedan parecer de momento.

(b) Universitariamente

La UCA es una Universidad, de modo que todo su ser y su activi­
dad deben ser configurados universitariamente. Aunque se entiende

a sí misma en funci6n del cambio social, quiere contribuir a la
configuración estructural de la convivencia social y toma partido
por la causa del sector mayoritario -el sector oprimido- de la sQ
ciedad , 10 queere hacer como Universidad.

Ciertamente el concepto de Universidad es un concepto históri­
co, pues se refiere a una realidad que debe dar respuestas rea­
les en cXxx situaciones muy distintas. Pero no es un concepto va­

cío, dentro del cual quepa cualquier tipo de actividad. La tradi­
ción histórica de las Universidades y su propia estructura formal
indican suficientemente algunos límites universales, fuera de los

cuales ya no caba hablar de Universidad. La Universidad es un con­

cepto universal histórico, lejos de toda fijeza unívoca pero tam­

bién lejos de una absoluta equivodidad. Aunque en la descripción

de las funciones se podrá concretar más este carácter universita­

rio, desde un principio debe subrayarse su necesidad, que ermite
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descalificar como no universitarias actividades puramente polí­
ticas. La UCA no es ni puede ser una organización direcaamente
política, en el sentido en que lo son un partido u otras organi­
zaciones que buscan el poder político para conformar desde él
un orden social. No puede ser tampoco un reducto desde el que
partidos políticos u organizaciones políticas desarrollen la

actividad política que les es propia.

Este carácter universitario lo ha descrito la UCA, cuando se
ha referido a sí misma como conciencia crítica y creadora de
la realidad salvadoreña, entendíéedo conciencia como un saber
científico sobre y a partir de la propia realidad. Es obvio que
la Universidad tiene que ver con la ciencia, como forma especí­
fica de racionalidad. Pero esa ciencia quiere estar dirigida
a conseguir un saber consciente sobre el pueblo, su realidad y
sus provlemas, que sea al mismo tiempo un saber útil para que
ese mismo pueblo pueda caminar bacia su liberación. La VCA, crí­
ticamente, debe descubrir las causas y condiciones sociales que
han producido y mantienen la actual situación de opresión del

pueblo salvadoreño y, creativamente, debe encontrar y ofrecer
ideas, modelos teóricos y técnicas, cuya realización histórica
concreta pueda propiciar la existencia de estructuras más huma­

nas y humanizadoras. A otras fuerzas sociales tocará, sin embar­
go. esa realización histórica concreta, ligada a conflictos de
intereses y relaciones de poder.

Obviamente no todas y cada una de las disciplinas, no todas
y cada una de las actividades universitarias, pueden referirse
del mismo modo y con la misma inmediatez al objetivo general y
último de contribuir universitariamente al mejoramiento de la
realidad nacional. Precisamente el carácter de Universidad, con
lo que tiene de pluralidad y diferencia de saberes, con lo que

tiene de exigencias técnicas, metodológicas e insrrumentales,

hace imposible que cada uno de los quehaceres universitarios
pueda ni deba dirigirse a transformar la realidad social. Los

principios aquí enunciados se refieren a la Universidad como un

todo, que no podrá desarrollar universitariamente su misión ~ás

que respetando la pluralidad de funciones, que son propias de
cada área específica. ·0 por ello contribuyen menos a esa orien-
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tación aquellas partes del todo, cuyo objetivo inmediato parezca

muy alejado de lo que podría ser una intervención inmediata en
la realidad nacional. y es que esas partes on necesarias para
que haya Universidad Y para que esta proceda universitariamente;

son partes sin las que el todo no puede ser lo que debe ser. Pero,
a su vez, es el todo quien estructura unitariamente las rartes y

quien les da su realidad y su sentido últimos. Por ello, no só!o
las disciplinas t~cnicas que son tan necesarias para la transfor­

mación real y material del país sino los saberes "puros" y las

t'cnicas metodológicas e instrumentales tienen plena cabida en
esta concepción de la Universidad para el cambio social. No verlo
así sería una gran miopía universitaria, que convertiría la misión

histórica y política de la Unive~sidad en algo irrelevante inclu­

so desde el plano político.

En este sentido la estructu.a misma de la Universidad no sólo

permite un pluralismo sino que lo exige. Ese pluralismo no supone

que hayan de admitirse dentro de ella corrientes, cuyo intento

fuera destruir la esencia misma de la Universidad o el modo funda­

mental como la UCA se entiende a sí misma. Los que entran en ella

deben saber claramente a dónde y a qúé entran. Ese pluralismo per­
mite incluso la colaboración de quienes se ciñen a cumplir con el

encargo parcial que se les ha dado, aunque no estén positivamente

entusiasmados con los objetivos últimos de la Universidad. Permi­

te tambi~n la libertad académica que discute críticamente la ma­

nera mejor de alc~1zar los objetivos enerales. Los únicos lími­

tes son el carácter universitario de la institución y el modo fun­
damental que la UCA ha optado dentro del contexto histórico sal­
vadoreño.

(c) Inspiración cristiana

La UCA fue fundada y orientada desde una inspiración cristia­

na. El pueblo la llama Universidad Católica. Esto no significa

que lo sea jurídicamente, porque no depende ni legal ni adminis­

trativa ni económica ni académicamente de la autoridad eclesiás­

tica, sino que es lep,al, admin5strativa, económica y académica­

mente autónoma. "0 obli a tampoco a pertenecer a det rminad coo-
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fesión religiosa ni siquiera a forma de religiosidad alguna. Invita

tan sólo a realizar la labor universitaria desde lo que son los valo­

res cristianos. Algunos de ellos, que tienen más relación con el tra­

bajo universitario en nuestra situación, son los siguientes.

La fe cristiana reconoce la historia como el proceso en el que se

realiza la revelación de Dios y la salvación de los hombres, median­

te la construcción de una comunidad cimentada en la justicia, la li­

bertad y el amor solidario entre los hombres. Al abrir esta ahisto­

ria a la transcendencia,la inspiración cristiana da su valor a toda

realización humana concreta, pero se vuelve crítica de todo intento

por absolutizarla.

La inspiración cristiana impulaa a una tucha contaa las estructu­

ras opresoras, en la medida en que impiden la realización de una co­

munidad humana en la justicia y en la libertad a las que se aspira.,

Estas estructuras son fundamentalmente sociales, pero las personas y

los conjuntos de personas están a su vez estructuaalmente ligadas

con ellas.

La fe cristiana, aunque busca la salvación de todo el hombre y

de todos los hombres, trabaja por ella desde el pobre y el oprimido.

La fe cristiana reconoce al pueblo como el lugar privilegiado desde

el ceal realizar su misión. Este aspecto resulta particularmente im-

ortante en este momento,en que la UCA cobra conciencia de que su mi­

sión no puede ser solamente un servicio al pueblo, sino, de una mane­

ra más peculiar, y en la medida de lo posible, un servicio desde el

pueblo. Esto n~ si nifica que la Universidad deje de serlo, como si

la forma de que el pueblo se convierta en sujeto operante consistie­

ra en su oresencia física dentro de las aulas universitarias. La es­

tructura acial salvadoreña hace del estamento universitario una fran­

ja mínima y elitista, cuya opularización no consiste en su amplia­

ción. i~nifica que la Universidad se configure lo más posible según

las ~xi~encia r~ales de lo que son las mayor'as populares. El testi­

monio más ~xplícito de la inspiración cristiana de la UCA será xx el

onerse realmente al servicio del pueblo de modo que en ese servicio

se d je orientar por 1 mismo pueblo oprimido. Esto le bará ver y de­

nunciar lo que de pecado hay en nuestra realidad, le impulsará a

cr~ar modelos ~ue históricamente corees andan mejor al Reino de Dios
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y le hará desarrollar actt~ude típicamente cristianas, como son
la esperanza operativa, la pasión or la justicia, la entrega gene­
rosa a los demás, el repudio de lo medios violentos, etc.

Un mundo histórico configurado por anti-valores cristianos no
podrá menos de ver en esta posición un desafío a sus intereses egois­
taso De ahr que la lnspiración cristiana pueda llecar a causar con
toda probabilidad dificultades y persecuciones por parte de quienes
no están en favor del cambio social requerido. ro es esto algo que
la UCA deba buscar, pero es algo que debe prepararse a sopprtar.

Con inspiración cristiana, universitariamente, para el cambio so­

ci 1 son las tres caracterrsticas que expresan el carisma de la

'CA. ,'o son tres caracter(sticas estáticas sino dinámicas, a180 que
se ha ido constituyendo a lo largo de su experiencia histórica y al­
~o que debe ir mejorando. ~o son tampoco tres características pura­

mente ideales o teóricas I aun estando lejos nuestra práctica coti­

dian de lo que aqu( se propone, el intento es sincero y algunas de
las re llzaclones obtenidas son su mejor comprobación.

~n este intento de dinamizar 1 carisma y de buscar cauces rea­

19S p ra su mejor desarrollo, haremos a continuación una revisión

de las funciones fundamentales de la VCA en orden a operativizarlas
conforme ese carisma y conforme a la attura de nuestra experien­
cl histó lc actual.



La f ncio

- ~I - .5 :): Ih. ,

;:"2 ~'ll' ¿a . sió, él través de tr [ncionesl la royec-

cLón ocLal, la investi'a ión y la docencia. un cua do e ta tres

f ncion s se rcalicen a travé d mecanism eculiare de cada

Ima, q e la istin"uen entre sí, 1 s tre [uncion s s i terrela­

c'on~n y ticnen a última finali al ú i a, que no e otra que la

incidenci re 1 y efic z e la A en orden al cambio social de la

soci d "ero stas ~ u cion s, aun ue relacionada ntre sí, tie-

"le entr sr ura nr cisa e tructural aunque la docencia es la base

re erí.a q e con iciol a a la otr dos, es la 1royección social

la nue be rliririr la invest'gación la docencia, y es la inves-

'ación l~ q e e 'luminar lo que d ben ser la proyección y la

r1oc('rlci 1.

l. A ~ ~~~CI ' S ~IAL

1.1. ¿ I~ e ent i ende por -,')-=-=~:c=-:::.=.;"-'-" acial?

~oYecci 'n .ocial no s

. :¡ 1(' od<l la 'ni.v(~r-"i lad,

onfunde con aquella [inali d últi­

ha de 'oid como" cambio acial" •

.l c ~b'o social d(' ('

V"" 1ción cO"O ")or la

r -Ir t ndie tanto ")or la ocencia y la in­

q e deb n conformars d tal

<; 11 lo méÍli pfic ce

é\

cambio. La ro 'ección soc'al

1H't nd onse ui r aquella

i~ti tas [armas. La nroyec­

. niv r idad como totali.­

lación directa con la

d 1 s·ado ca bio ~ ci l.

a

culiares,

conjUf

a investipación,

ue t'ene Uf valor

d

actividad s

nue1acer.

1 o,

'ret n n osttiva y

1r t nde for­

rd en la march de

c ndicionados or otras condi-

toti

ra

ror I i l' ¿ado e
la

~r~ r

s J 1 lí ,~

o a l ci ;¡

1('\ <, 31 ' nI) <, , Os

In i. rL '" Ji' C

Ln~l' '~ I íl

,



Las funciones ••• 'J

en algunos de sus sectores más determinantes.

Esta incidencia la lleva a cabo la UCA a través de la "cultura",
entendida ésta como cultivo activo, racional y cientrfico, de la
realidad. Se operativiza en la creación, modificación y configura­
ción de la conciencia colectiva en su dimensión estructural totali­
zante o en dimensiones estructurales parciales. Esa conciencia colec­
tiva supone un conjunto de aproximaciones a la realidad, de saberes,
de valores, etc., que pretenden ser interpretación correcta de nues­
tra sociedad a la par que dinamismo "cultivado" para su transforma­
ción. A través de esa conciencia colectiva,en cuanto configuradora
de conciencias grupales o individuales, se llega tomar conciencia

refleja de la inmoral e irracional situación del país, de la espe­
ranza de los cambios estructurales necesarios y de la viabiliaad
racional de esos cambios, fundamentada en conocimientos científicos.

Esta incidencia no es s6lo sobre la conciencia colectiva. Puede
y debe pretender alcanzar aquellos centros de decisión, sean insti­

tucionales, grupales o personales, que deciden cuestiones importan­

tes de la marcha de la sociedad. El cultivo genérico de una concien­
cia colectiva no excusa el cultivo particularizado de las diferen­
tes instancias, que en parte orientan la marcha social.

Finalmente esta incidencia puede y debe darse mediante la objeti­
vación de la creación propia en resultados tangibles, que se incor­

poran al acervo nacional y que se conviertenHR en instancias posibi­
litantes del cambio social, a las cuales se puede acudir. Aunque en

este punto es la investigación quien más puede contribuir, es preci­
so lograr que esa investigación se objetive en un resultado disponi­
ble como recurso social.

1.2. Polrticas fundamentales para realizar la proyección social

La UCA no es para sr misma, sino que por su propia esencia debe
proyectarse e incidir en el pars. Por ello debe replantearse perió­

dicamente el sentido y viabiliaad de la proyección social y las po­
lrticas generales para determinar con más exactitud y EB~~X realizar

con mayor eficacia la proyección social. En el momento presente me­

recen especial atención los siguientes puntos.
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1.2.1. Determinación del camb~o social que se debe propiciar hoy

La VCA debe hacerse la pregunta de qué es lo que realmente quie­

re proyectar, esto es, qué es lo que realmente busca conseguir de
la sociedad salvadoreña, qué cambio quiere para ella. Considerado
el problema negativamente, es claro que la UCA no está de acuerdo
con la actual situación estructural del paLs, esto es, no está de

acuerdo no sólo con las cosas malas que continuamente ocurren sino

con las causas estructurales que las originan y determinan. Cobsi­
derado el problema positivamente, está claro el ideal utópico que

la VCA persiguel sin definirse de anteaano por un sistema económi­
co-polLtico determinado, propicia una sociedad en que reinen la

justicia, la libertad y la solidaridad y en la que se den las con­

diciones materiales objetivas que las posibilitan.

Sin subestimar ni sobrestimar las las posibilidades de la UCA,

que le vienen del poder que le es propio como fuerza social y del
campo de acción que otras fuerzas le permiten y debe ir ganando,

la VCA debe favorecer un cambio social que sea estructural. ~o es

necesario para la VCA determinar más en detalle en este momento el

modelo concreto que desea propiciar. Precisamente una de las ta­

reas propias de la proyección social serLa ir encontrando el marco
general mejor posible para la sociedad salvadoreña a largo plazo,

lo que a veces se ha llamado proyecto de nación. Dentro de este

marco general deberLan ir adelantándose determinaciones más concre­

tas a diversos plazos y secoorialmente. ASL se puede llegar a tener
una idea bastante clara que dirija a larga y a corta distancia las
prioridades de la proyección social aSL como su dirección.

Pero la UCA no está sola en esta intención. En la sociedad sal­

vadoreña se dan distinnas fuerzas y diversos procesos, que de hecho

llevan a un tipo o a otro de sociedad. La VCA apoyará aquellos pro­
cesos que en su finalidad y en sus métodos sea más conforme con su

ideal utópico de sociedad y con lo que es su inspiración cristia-
na.

La UCA deberá estar siempre atenta a la dirección real del ro­

ceso de cambio y a las fuerzas sociales qee lo promueven en la di­

rección más correcta. Deberá, por tanto, concretar sus a pi raciones
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ideales a las posibilidades eeales del país en cada uno de sus mo­
mentos hist6ricos. 3in ace tar aquellos pasos que me rían a la lar­
ga imposible su proyecto utópico de sociedad, podría tolerar aque­
llos otros, que sin ser los mejores, ayuden a hacer avanazar el
proceso. Esto implica un sano realismo político manteniendo la ten­
si6n entre lo que debería ser y lo que uede alcanzarse en cada mo­
mento. ,;0 su one esto acomodaci6n entreguista. Precisamente el no
estar en la esfera del poder político, le ermite no identificarse
nunca con él, manteniendo así una distancia crítica, que no exclu­

ye una cierta colaboración en beneficio de las mayorías.

En las actuales circunstancias parece que el luchar por una aper-

ura democrática, que de entrada en el campo de la acción política
a todas las fuerzas sociales del país, que no tienen por aandeaa

la violencia y el terrorismo, así como el luchar por hacer del país
un estado de derecho en el que se res eten la Constitución y los

derechos fundamentales de la vida y de la persona, parecen ofrecer
una aarea adecuada. De ~oco sirve promover v&luntarísticamente me­

didas concretas para las que no hay condiciones objetivas y/o sub­

jetivas. Sin desdefar ni olvidar el ideal ut6pico, sin retirarse de
la necesaria crítiea social, sin suscitar permanentemente una ten­

Slon que acelere el cambio, la UCA no puede dejar de hacer algo que
es ueno y necesario por estar soñando con lo mejor.

Si. ~mL'lL , en esta difícil postura, no debe descuidar aquellas

acciones, que muestrn su compromiso fundamental y que sean capaces
de~ despertar credibilidad entre las mayorías oprimidas. Siendo és­
tas n e~~mento fundamental del cambio social, la UCA no puede ac­

t'Jar de espaldas a ellas. El ideal sería que esas mayorías recono­
cieran en la ~ro~ecci6n social de la " A, un fuerte elemento de apo­
yo a sus más ju tao ~xigencL~s •

. 2.2. J~terminaci6n nal interlocutor de la UCA

'or estar insert~ la ú en el Jroceso social, aun cuando con es­

~ecificidad propin, es de ca)ital i~nortancia determinar su inter­

ocutor y los diversos si'nifieados que el interlocutor tiene para

la ~CA. ~ay ~ue definiir claramente a quién~ y con quié ablnmos

·ara sab~r lo q p ay ~ue d~cir y cómo hay qué decirlo, y ~ara de­

sarrollar tambi~n lo~ diversos lcn~"ajes necesarios en esos diálo¿o
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Dete l. inar el interlocutor d la r y el modo de relacionarse

con él es, pues, una tarea e suma im ort~ncia, tanto si se le
considera como destinatario de la Droyección social, o como cola­

borador o adversario) que coincide con la última inte ción de
la L'CA, o como inter)elador de lo que realmente esUamos i1aceando.

En un sentido ~lobal el destinatario orientador de la acción
de la L'CA es el pueblo salvadoreiio y, más en articular, aquella

parte mayor del nueblo salvadore~o, que vive injustamente des 0­

seida de sus derechos más fundamentales. Así como la inalidad

de la UCA es un erm~lente cambio ocial, el grupo de personas

que la UCA tiene ante la vista para dirigir últimamente y dar

sentido a su acción como totalidad es el constituido or las mayo­

rías oprimidas del aís. Se eli:,en las carreras, las investiga­

ciones y todo otro tipo de actividad, pero sobre todo la proyec­

ci6n social, seijún favorezcan más o menos el cambio social y el

mejoramiento inteEral del pueblo. Ciertamente esto no puede ocu­

rrir de modo directo, como si la VCA se dedicase inmediata y to­

talmente a las clases populares. Esto no uede ser y no es nece­

sario.

~o uede ser, porque la VCA no puede admitir en su seno a los

millones de salvadore~os kque están en situaci6n de injusticia

institucional, ni respondería a su carácter universitario reba­

jando la altura científica de su actividad. ero tampoco es ne­

cesario, orque su acci6n a través de las estructuras del ais,

de la conciencia colectiva y de al~unas vanguardias reoresentati­

vas y operativas 'uede diri'irse a la totalidad del ueblo sin
tener que atender H todos y cada uno de sus inte~rantes.

olay que avanzar en consecuencia en el conocimiento de la rea­

lioad del ueblo ara servirle mejor, y para que ese servicio ten­

ra al menos un momento constitutivo que provenga del mismo pue­

blo, de modo que se eviten eficazmente soluciones puzramente aprio­

rísticas. Ss preciso W1 momento ex eriencial por el que la reali­

dad onular se ha-a prcs nte en el hacer universitario y es pre­

ciso un oomnnto racion~l que descubra las conexiones esenciales

y las leyes fundamentales, que ri~en el acontecer po ular.. si el

que la ,'CA sea desde el ~u blo se realizará normalmente a través
de ese contacto xp riencial, quede be multiolicarse en la "c .
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así como a través de relaciones y reflexión con sus instancias
más representativas, que interpreten y defiendan más claramente
sus intereses. El que la UCA sea para el pueblo se realizará nor­
malmente a través de acciones, que sean las más útiles para él y
que puedan llegar a objetivarse institucionalmente; a través del
favorecimiento de su propia conciencia colectiva y a través del
influjo real sobre sus lídares, que actuarán como factor multipli-

cador.

Esta tarea no es fácil. El contorno inmediato que vive la UCA,
el tipo de su actividad, la clase a la que pertenecen o a la que
se dirigen la mayor parte de sus miembros, profesores y estddian­

tes ••• pueden llevar a equivocaciones sobre lo que es la verdadera
realidad del pueblo salvadoreño. Sólo una intención muy explícita
y refleja de superar esta situación, así como la institucionaliza­
ción de canales que lleven a su superación, asegurará el éxito de

una tarea que no ha hecho sino comenzar.

Pero, aunque sea el pueblo el destinatario principal de la ac­
ción, no es el único. Entre otras razones, porque todavía no es

real empíricamente el que sea el pueblo quien dirija la historia
de El Salvador. En principio, por tanto, es necesario entrar en
contacto con todas las fuerzas sociales del país, sean del tipo
que fueran. Este variado contacto, que requiere la participación
de muchos elementos de la VCA así como de una cierta sistematiza­
ci6n, es necesario por lo pronto para conocer mejor toda la reali­
dad del país tal cual es, para dejarnos interpelar por aquellas
fuerzas sociales que en su intenci6n y en muchas de sus realiza­
ciones mejor representan los intereses de las mayorías, y por úl­
timo para tener mayor lucidez sobre qué xfuerzas hay queapoyar y
en qué fuerzas nos debemos apoyar porque favorecen el cambio so­
cial y cuáles hay que combatir por ser más retardatarias y repre­

sivas. Tanto el recibit como el dar exige distintas condiciones

y distintas técnicas, según sea el dador o el receptor.

Para que el diálogo con las diversas fuerzas sociales sea efec­

tivo y el aporte de la UCA pueda ser universitario es necesario

trabajar por el máximo de racionalidad y cientificidad asible.

En este aspecto la VCA debeN urgir y mantener la excelencia de su



Las funciones •.• 14

ca~acidad técnica para mostrar a cualquier grupo social lo racio­
nal de lo que proponga. La UCA, por su propia estructura y por
los miembros y medios que la cmrnponen está o debe estar en ópti­
mas condiciones para elaborar productos teóricos racionales con
un máximo de objetividad Y de precisión. Pero para ello debe cul­
tivar no s610 un máximo de capacidad teóatta abstracta sino de
capacidad teórica real, que sólo se adquiere con un contacto con
la realidad. Está también la VCA en buenas condiciones éticas pa­
ra superar ideologizaciones interesadas, pues en principio cuenta
con una libertad de intereses, que si no es total, es mayor que

la de otras muchas instancias.

Por ello, junto a la racionalidad del producto que ofrece a la

sociedad, la UCA debe esforzarse en proyectar una imagen de inte­

gridad y honestidad en su misión de servicio al país. Este últi­
mo punto tiene especial importancia cuando el interlocutor son
fuerzas de izquierda más radicales, para quienes la UCA se presen­

ta como ambigua, sospechosa o asimilada al sistema, defensora de
meros reformismos o de tercerismos estériles. Pero su mira no de­

be estar puesta en lo que digan de ella diversos grupos sino en
lo que objetivamente pueda ofrecer para el cambio social de la
realidad salvadoreña. Lo importante no es decir las palabras más

audaces sino en hacer todo lo que es posible hacer en el contexto
social que vivimos y con los instrumentos de acción que son pro­
pios de la labor universitaria.

1.2.3. Amoliación y fortalecimiento de mecanismos de proyec­
cion social

Desde muy pronto la UCA consideré como importante esta tarea
de proyección social. Aunque no muy biendefinida y aunque no con­

siderada como fundamental, ha estado siendo cultivada. cada vez

más. Llegados ahora a una conciencia refleja mayor sobre este

punto, es importante darle en la práctica recursos y cauces ade­

cuados. Hay mucho camino por delante y el irlo recorriendo nos

irá enseñando a avanzar correctamente. Hay que am liar y fortale­
cer los mecani.smos propios de estas actividades, de motivarlas
adecuadamente y de evaluarlas.
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En este camino es importante motivar y orientar periódicamente
a las personas de la UCA y sus actitudes hacia la importancia de
la proyección social. Aclarar ~n qué consiste, buscar los medios
adecuados de realizarla, planificarla convenientemeDte, unficarla
con el resto de la actividad universitaria. Todos estoS son campos

en que hay mucho por hacer.

Sin embargo, sería un error que cada uno se lanzara de por sí
a actividades de proyección social. Obviamente hay amplio espacio
para la iniciativa y las actividades de cada individuo en este cam­
po de la proyección social. Más aún muchas de las acciones progra­
madas tendrán que realizarse creativamente a través de acciones más
o menos individuales. Pero es claro, por otra parte, que si debe
haber un proyecto general de docencia y un~« proyecto general de
investigación, debe haber también un proyecto general de proyección

social. Y esto no s610 porque cobrarán mayor eficacia las activida­
des planificadas, sino porque la proyección social debe responder
a lo que es la Universidad como un todo, ya que se trata de la pro­
yecci6n social de la UCA en cuanto tal y no de la~x promovida por

un individuo o un grupo a título personal o grupal.

Será, por tanto, necesario determinar las diversas áeeas de tra­

bajo de la UCA para jerarquizarlas en relación con la proyección
social. Un importante criterio de jerarquización será que el influ­
jo social de una determinada área sea permanente, y no sólo coyun­
tural, sea creciente y no tienda a estancarse, y que genere por lo
tanto una propia dinámica hacia una proyección social más abarcado­
ra y de creciente influjo.

Igualmente será necesario desarrollar modos más precisos para
evaluar y medir el eimpacto real de la proyección social, evitando
autocomplacencias o suponiendo de aDtemano sin verificación ulte­

rior, que lo que produce la UCA es automáticamente proyección so­
cial con la dirección debida y deseada.

También será preciso fortalecer los canales a través de los cua­
les el producto elaborado por la UCA lle ue a quien debe llegar y

lle~ue del modo como debe llegar. Entre estos canales tienen singu­

lar importancia aquellos que alcancen a una gran parte de la obla­

ción, pues es a través de ellos como será posible ir formando una
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conciencia colectiva y una cultura opular.

Pero la idea maestra que debe dirigir la royección social e&

la de lograr un producto racional, mediante la colaboración de to­
da la potencialidad de la Universidad, que sea en sí mismo de ~ran

virtualidad social sea total sea sectorial. En este sentido &~tes

de preocuparse por la "proyección" del producto hay que preOCUlJar­
se por la "socialidad" del mismo, esto es, norque en sí mismo ten­
ga una gran capacidad de transformaci6n social sea por el diagnós­
tico que presenta, sea por las soluciones que propone, sea por los

valores que transmite.

1.3. Los modos fundamentales de la proyección social

Los años transcurridos dan una base para pensar cuáles son los

modos fundamentales hasta hoy de la proyección social de la uCA.
Un sucinto examen de dónde y cómo ha influido la UCA en el cambio

social a través de la proyección ouede servir de pauta orientado­

ra. lose trata todavía de operativizar la proyección social futu­

ra sino~ tan sólo de señalar aquellos puntos donde puede darse,

porque de hecho se ha dado con desigual eficacia.

1.3.1. La misma existencia típica de la VCA

La UCA es una estructura sooial con significación propia. ~l

mero hecho de la existencia de la UCA y el roceso evolutivo q e
ha seguido le confieren una significación determinada, qee incide
de hecho eficazmente en la realidad. Esta si nificación ha sido
tanto más impactante sociammente cuanto que la JCA ha evoluciona­

do en contra de las expectativas que de ella se tenían como mera
forjadora de profesiona~es y como altennativa a ide*osías radica­
les. Hoy existe una imagen bastante definida de la "CA, que er¡

cuanto tal tiene una incidencia social, aunque esa imagen y e-a

incidencia sean captadas muy diversamente según los interese de
quien la capta o la recibe.

La VCA como totalidad es captada al nivel de opinión ~bl'ca

y ciertamente por queenes esperaban su supeditación total al sis­

tema como una fuer7.a social que fhlx desenmascara ~ie tín.cam nte
la irracionalidad e inmoralidad del istelOa vi ent \' ,le 1 .: '\::-
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de sus acciones negativas más influyentes, y tambi.n corro 'Jn~

fuerza social que colabora en la creación y animación de refor­

mas estructurales. Esta imagen de ser una universida~ distinta
le es reconocida en Centroam~rica. Aunque las llam~das fuerzas
revolucionarias de izquierda tilden la acción de la ü A como r~­

formismo retardatario, no son pocos los Rrupos avanzados 0 e
tienen alguna responsabilidad efectiva en el roceso social, que

ven su aporte positivo.

La mera existencia de este tipo de universidad hace posible

ofrecer cobertura ideológica a otras fuerzas sociales del oaís

interesadas en el cambio, al deslegitimar prácticas de la olicar­
quía y del gobierno y al legitimar racionalmente prácticas re or­

mistas radicales. Ofrece tambi~n una plataforma en la que pueden

encontrar un espacio propicio y libre todos aquellos intelectua­
les, que est~n interesados en el cambio social. Y pretende ser,

además, un foro de libre discusión, donde se pueda ejercitar el

tan necesitado uso del discurso y diálogo racionales.

En otro sentido la existencia de este tipo de universidad tie­

ne un impacto social. .'0 sólo puede ofrecer el ejemDlo real de
cómo una instutición que no está basada en el motivo del lucro y

de la ganancia, que ni siquiera está fundada en la propiedad ri­

vada, puede ser plenamente eficiente. ~juestra además una voluntad

decidida de organizarse internamente en función del cambio social

y de establecer entre sus miembros un tipo de relaciones, que res­

pondan al camb~o social deseado, por más que este intento se vea

frenado por la vigencia de relaciones social s extrauniv~r ita­
rias. Al nivel de las relaciones sociales internas se trata de fo­

mentar la solidaridad, la justicia, la participación personal, el

interés por los individuos; de ahí, la elaboración del escalafón,

las prestaciones sociales, las cuotas diferenciadas, el educré i­

ta, etc. Al nivel de estructura de or anización interna se trélta

de implementnr todo aquello que mejor conduzca a la illcidencia

en la sociedad; de ahí, la división de las wlidades ac d6~icas an

departamenaos, los criterios de elección de carreras, el P. ~'ller',

por abrir nuevos canale de comunieación, el ervicio f,oci~l, ~t~,

La mi.sma exi.stencia de la UC. , '01' lo t'lnto, e mo i. ~.ti. t l'~i.,·
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social con si~nificación lública, como lataforda ~3;'¡ 1 t ..

sicamente y da cobertura ideoló icamente a r¡ersonas y [1 "'rz;:;¡ s 0­

ciales, como institución en cuya or~anizacLo interna 58 tra51~c~

algo de lo que pretende en su misión, tiele u.a si ni¡Lcació~ ro­

pia en la sociedad Y así una incidencia en los caQbios ~ocial~~.

1.3.2. Incidencia ~ la conciencia y oraxis eclesial

El campo de la acción universitaria no es exclusiva ni ~rinci­

palmente el campo que cultiva primordialmente la acción eclesial.

Tampoco es éste el propósito de la 0CA. ero en nuestros oaís~s

la Iglesia es una considerable fuerza también social, importante

a la hora del cambio social. or esta razón y oor la incidencia

que en este punto ha lo rada la UCA, traemos este tema como ejem­

plo de lo que uede ser una proyección social. La CCA, en efecto,

a través de varios de sus miembros y más constinuada y estruct ral­

mente a través del Centro de Reflexión Teológica ha tenido y tiene

una notable incidencia en la conciencia y en la praxis eclesial,

tanto en lo que tienen de específicamente cristiano como e lo q e

tienen de factor acelerante del cambio social.

Esta incidencia se ha visto facilitada porque la l A Y la Igle­

sia coinciden en que su influjo social se ejerce primariarne~te a

través de lo ideológico. La teología, como producción de ideolo­

gía criStiana transformadora, unifica con naturalidad el aspecto

universitario y cristiano de la reflexión, reflexiona en vista a

una transformación de los hombres y de las estructuras entre las

que los hombres se hacen. La teología latinoamericana, además, cor

su específica intencionalidad y por sus contenidos, . resta espe­

cial KHXEN atención al pueblo oprimido, al cual se dirige y desde

el cual se piensa. Por eta razón la producción teoló ica es esoe­

cialmente apta para convertirse en proyección social. Y este i ten­

to prnmario de proyectarse socialmente es el que ha dado creativi­
dad a la reflexión teológica.

Al nivel de realiaaciones, se ha 10Erado desde la CeA 1 r.a­

ción de una infraestructura teológica con re onancias en n~e t o

país, en el área centroamericana y más allá de ella, si 11"(' E'~ (
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quizás la producción más original y s nifi c t' v ,a::;'":O r;o cr -

to ha prestado su a oyo eficaz al arzobispado enl n'vel teol~-

ico, ha colaborado en crear modelos astorales de i orta.t~ i~­

flujo social y ha sido factor muy importante en la ~enoJaci6. ~)­

rica y práctica del clero diocesano y de los reli~iosos / rel' ío­

sas, especialmente de los jesuitas.

Esta proyección social eficaz ha sido osibilitada en ~ran ~ar­

te por la misma conce, ción del Centro de Reflexión Teoló ica, C,­

yas materias y oro ramas, método pedagó ico y selección de alu.l­

nos y rofesores, se han delineado eX1)lícitamente en función riel

producto teológico pretendido , que ha cristalizado desDu s en

numerosas publicaciones. También ha sido favorecida or re0etidos

intentos de acercamiento del producto logrado a las bases socia­

les, que representan en la Iglesia las comunidades de base. rara

todo ello ha ayudado notablemente el que los alumnos de teolo~í~

representan un tipo de profesional distinto del que uede esoerar­

se de otras carreras, pues la teología es estudiada profesional­

mente por aquellos que muy explícita y eficazmente desea , desde

la fe cristiana, prestar un servicio al cambio social. Zsta con­

junción de producto teológico y de incorporación ~ersonal de ese

producto, muestran una pauta de lo que uede ser la oroyección so­

cial en este tipo de rogramas.

1.3.3. Algunas investigaciones

Aunque tanto la docencia como la investi",ación son actividades

con unos mecanismos y una intención inmediata que les son ronios,

y oor ello se analizarán más adelante, ueden ser consideradas

también como actividades de royección social en el sentido más

restringido en el que ahora hablamos. Si deben e tal.' confi uradas

desde la pers ectiva de su incidencia en el cambio social, es us­

to que se regunte por 10 que tienen de royección ocial.

or lo que toca a la investigación esto ocurre cuando el

to logrado en en sí mismo de otencialidad para el ca io socia
y se comunica a la sociedad de tal manera que tel a lIna il, i('e _

cia objetiva sobre ella. Esto no a ocurrido siem r, ~ C~. l r _

cuencia el producto de la investi.,ación a erma¡ eci'o i. lul 'li.
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do. Pero en casos como, por ejemplo, el aRo político, 1 "lectri­

ficación rural, la Vivienda mínima, etc., la investL~ación h"l (; '­

puesto un producto con incidencia objetiva en la realidad social,

y por ello debe ser considerada~~ como proyección social.

La proyección social depende en buena parte de la investi~Rción

que se haga en la UCA, pero para que ésta pueda a ortar a anuell

debe estar orientada seeún aquello que se pretende con la proyoc-

ción social.

1.~.4. El impacto de la docencia

La docencia incede directamente en la realidad social en cuan­

to productora de profesionales, capacitados técnicamente y confi­

gurados con una cierta mentalidad, los cuales en su conjunto son

una fuerza social~QI con incidencia en la sociedad, incluso antes

de salir al mercado profesional. Todavía como estudiantes, fuera

del trabajo que puedan estar realizando y que va siendo mejorada

por su capacttMBcón en la universidad, son resonadores en la socie­

dad de lo que está haciéndose en la UCA. Este punto no debe ser

menospreciado pues representa uno de los canales, por los que se

va formando la imagen colectiva correspondiente.

Lo positivo de la docencia como proyección social se nota, so­

bre todo, en el número de e resados, aunque muy limitado, que se

ponen al servicio del cambio social, bien integrándose en la misma

UCA, bien trabajando en puestos de influencia oara el cambio. Sobre

este punto se volverá más tarde.

Considerados en su totalidad de alunmado, pueden transmitir la

ideología de la UCA de diversas formas e influir así en la concien­

cia colectiva nacional. Si ace tan aunque mínimamente la ideología

de la UCA, si se logra que disminuyan sus defensas hacia los cam­

bios sociales, se habrá conseouido también alguna forma de royec­

ción social a través de lo que ellos mismos hayan cambiado y de lo

que comuniquen de ese cambio en los medios sociales en que se mue­
ven.

En caso de un cambio social y aun como cr aCLon revia de intr~­

estructura, la presencia de buenos técnicos sU,on n el 1.1"1tO i _

dis ensable para cualquier [rogra a nec Bar1.'O de ' 1. J.rl: .~."r~
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hay que tener en cuenta la contrapartida de una proyección social
a través de los alumnos Y de mas egresados que pueden constituir­
se en reforzamiento importante de la aEMX1~H actual estructuaación
social. Tanto cmoo vehículos de conciencia colectiva como en cuan­
to técnicos profesionales pueden influir en un cambio social de

signo distinto y aun contrario al deseado por la VCA.

1.).5. El servicio social

Aun cuando el servicio social está concebido como modo de forma­

ción integral del alumno y en sentido estricto no esté dirigido a

la formación de conciencia colectiva ni a incidir en coyunturas

importantes del país, puede también tener una participación en la
proyección social de la UCA. No puede olvidarse que el servicio

social es en parte una retribución que el estudiante hace al pue­
blo salvadoreño que, en última instancia, contribuye, aunque sea

indirectamente, al sostenimiento de la labor universitaria.

En principio el servicio social cuenta con una gran potenciali­
dad por el número de estudiantes que deben dedicar un importante

monto de horas al servicio de la comunidad nacional. En la prácti­

ca gran parte de este potencial resulta inservible tanto por la
resistencia de los alumnos como por la falta de canales adecuados

para su prestación. El Centro de Servicio social no puede por sí
sólo encontrar los modos adecuados de aprovechar este potencial.

Se necesita que en todos y cada uno de los Departamentos haya al­
guien encargado de idear formas apropiadas de servicio social, que
podrían funcionalizarse a través del Centro. Puede pensarse en la

Dosibilidad de respaldar este servicio social incluso con notas
que repercutiesen en el CU~l del estudiante. Esto será tanto más
fácil cuanto se conciba el servicio social coromo lugar experimen­
tal de la propia formación universitaria.

Tampoco debe despreciarse lo que puede hacerse positivamente en

favor de la sociedad y, especialmente, del pueblo oprimido, median­

te la puesta en marcha de los recursos humanos del servicio social.

Sin embargo, puese ser a la larga más imoortante lo que puede apor­

tar el contacto directo de alumnos y profesores con la realidad
salvadoreña enorden a conocerla y sentirla mejor.
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1.3.6. Los medios de comunicación social
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Si la UCA pretende incidir en la transformación de la sociedad

entre otros medios a través de la formación de una conciencia co­
lectiva, es obvio que necesita echar mano de los medios de comuni­

cación social. Estos medios no se utilizan en busca de un vago e

indiferenciado modo de contribuir a la extensión cultural sino

con el propósito decidido de contrubuir al cambio social.

Por su misma natutaleza las pueblicaciones intentan lograr una

eficacia pública de los contenidos que presentan. Indudablemente
esa eficacia no puede ni pensarse universitariamente al margen de

la verdad y de la eticidad del producto. Pero a esta verdad y a
esta eticidad pertenece también la debida eficacia para el cambio

social. De hecho la UCA se expresa a través de varias publicacio­

nes, cuyo número cada vez mayor y la coherencia básica que man­

tienen garantizan un considerable influjoxa social, pues en nues­

tuus países llenan importantes vacíós de conciencia colectiva.

Las publicaciones ejercen su influjo de diversa manera. La re­

vista ECA, como órgano oficioso de la CA en su totalidad, ha e­

jercido una función considerable de conciencia crítica y en menor
medida de conciencia constructiva. Las publicaciones periódicas,

como boletines y afines, aportan por su carácter sucesivo y cons­

tante una incidencia duradera en algán área de la realidad nacio­

nal. Las colecciones populares, si se garantiza su estilo y dura­
ción, podrán a la larga influir directamente en los sectores más

populares. Las diversas colecciones ublicadas por UCA-EDITORES
influyen elevando el nivel culturll o en otras ocasiones preten­
diendo directamente la racionalización del cambio social.

Junto a las ublicaciones escritas es muy importante el uso e

la radio, sobre todo en un aís con alyo grado de analfabetismo.

Esto se ha realizado de diversas formas en diversas etapas. Se ha

comprobado que se trata de un medio eficaz para ir formando una

líeea de criterios políticos y éticos sobre la actualidad nacio­
nal.
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1.3.7. Las presentaciones públicas
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La üCA tiene ya una cierta experiencia de simposios, congre­
sos, foros, mesas redondas, etc. tanto a nivel nacional como
internacional. Este tipo de actividad potencia a la universidad
en sí misma, pero es por su propia naturaleza un buen vehLculo
de proyecci6n social, ya sea en la discusión de problemas técni­
cos como en la de problemas más polLticos.

Ambas dimensiones son importantes. Los problemas técnicos

son parte importante de lo que se requiere para un cambio so­
vial y obligan, además, a un mejoramiento, a la larga indispen­

sable, de la calidad técnica de nuestro trabajo universitario.

Los problemas más políticos posibilitan planteamientos raciona­
les sobre sucesos actuales que afectan al ax país y que no son

discutidos adecuadamente en otro lugar. La situación cultural
de El Salvador y las restricciones graves que se dan en el mundo

de la comuni~ción social hacen de este tipo de actividad un ca­
nal importante, muchas veces único.

Definida la proyecci6n social (1.1.), mostradas las políti­

cas fundamenaales de realización de la proyección social (1.2.)
y explicados los modos fundamentales en que se lleva a cabo,

queda aclarada esta primera función, que la UCA entiende como

primaria y como reguladora en el orden de la valoración de las
otras dos funciones. Desde esta perspectiva puede entenderse
mejor lo que la UCA quiere decir, cuando habla de su esencial

misión política y de cómo esa misión polLtica debe orientar

su marcha como totalidad. Se trata, en efecto, de situar a la
UCA en su contexto socio-histórico para responder a él universi­
tariamente. ~sta respuesta es la proyección social, tal cmmo ha

sido descrita y es la dimensión política de la universidad.
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SQ, Hata l!'?óti QB'e 'ente 1'62 su zelaeiéfFl con 1n (jeeePlcie at11¡que- pudieZd t:ta­

bersc tem~iQR al bah'ar dQ p~eyBeeié8 ~oei81. Los egresados son el produc­

to inmediato de la docencia y se introducen en la sociedad, en la cual la

OCA desea influir. La consideración c~l egresado en cuanto tal, y no sólo

como alumno, debe estar influyendo en la concepción de la docencia.

Las reflexiones que haremos a continuación muestran la complejidad de esta

problemática, los diversos matices con que es captada y la interacción en­

tre ideal y realidad que debe dirigir las reflexiones.

Para determinar exactamente el problema de la posible proyección social a

través de los egreBados hagamos un~ observación previa. La proyección so­

cial, también la posibilitada por la docencia y sus productos, debe estar

orientada al cambio social en el país. Pero este cambio, considerado como

proceso temporal, puede ser considerado de dos maneras no excluyentes:

(1) como momentos históricos relativamente breves y convulsivos que producen

cambios estructurales espectaculares en la sociedad; (2) como cambio que se

da a la larga, posibilitado por los ca~hios graduales en las estructuras y

procesos de la sociedad.

La uo, en principio no de~e excluir ningun~ forma de llegar al cambio social,

y su proyección social debe estar abi~rta a cualquiera de las formas de re~

lizarlo. Por ello se debe reflexionar sobre la posibilidad del segundo tipo

de cambio social. Esto ya se ha hecho anteriormente al mencionar, por ejem­

plo, la incidencia en la conciencia colectiva de la sociedad, pero mora se

trata de determinar ese cambio gradual a través de los egresados. Para ana­

lizar este último punto se deben hacer una serie de reflexiones a priori y

otras a posteriori.

JI. priori hay que tener en cuenta los siguientes datos e hipótesis:

(1) La UCA produce un considerable n~~ero de egresados. En una década n~~­

de formar unos ~,OOO a 5,000, sin contar los que SP. acumulen de décadas an-
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teriores y sin contar aquellos que, aunque no hayan finalizado los estudios

en la UCA, trabajan también profesionalmente en el país.

(2) Se puede suponer qUe esa globalidad de egresado va a tener una inciden­

cia real en el proceso de cambio social en el país, sea cual fuere el signo

de esa incidencia.

(3) Se puede suponer que es importante saber en lo posible el signo que va

a tener esa incidencia para que la uer. configure su docencia de manera que

el signo de la incidencia sea lo más positivo posible.

(4) Se puede suponer que la UCA va a tener algún influjo en configurar a los

egresados, aunqu:! de antemano se acepte que ese influjo en el producto "eqre­

sado" sea estructuralmente menor que en cualquier otro proceso de produc­

ción.

(5) Se debe afirmar, por último, que en cualquier hipótesis el concurso de

los cuadros técnicos, aunque no sea una condición suficiente, es una condi­

ción necesaria para la transformación social, para el proceso que a ella con

duce y que de ella se deriva.

Junto a estas reflexiones hay que añadir las que se derivan de la historia

real para comprender más precisamente la posibilidad de la proyección SOCiAl

a través de los egresados, considerados en su globalidad.

(1) Las instituciones del tipo de la UCA producen en general personas form~

das de acuerdo a los valores de la sociedad circundante, ircluyendo lo que

estos valores tienen de bueno. No produce masiv~mente, sino muy mínimamente,

personas formadas para cambiar la sociedad circundante.

(2) La historia pasada de los 12 años de la UCA confirma también lo ant ­

rior.

(3) El influjo conformativo de otras realidades sociales es mucho mayor "1>

el de la Ucr. para la mayorí~ d0 los qresados.
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(4) La OCA ha producido un número reducido de egresados que actúan profesi~

nalmente segÚn la finalidad de la UCA para el cambio social, y probablemente

ha logrado rebajar en algo las consecuencias desastrosas del sistema imper~

te o, dicho positivamente, humanizar en alguna medida el capitalismo actual.

De la conjunción de los tipos de reflexiones se puede formular la esperanza,

sentida con mayor o menor intensidad, de que la UCA pueda llegar a formar a

un número reducido de egresados, pero considerable si llegara, por ejemplo,

al 20\, de modo que fueran vehículos para el cambio social, y puede intentar

que los restantes egresados, al menos en su generalidad, no sean un obstácu­

lo añadido al cambio social o que al menos no sean tan retardatarios como

sus colegas de profesión.

La conclusión de estas reflexiones, formulada en forma de tarea, sería que

hay que determinar ~e qué forma la docencia pueda conseguir lo que realista­

mente puede ser el ideal deseado para que los egresados como tales sean ve­

hículos de la proyección social.

La formación de profesionales técnicamente excelentes puede ser un camino

para mejorar el impacto social dinamizador. si además se entiende la QXce­

1eRClia eil el sentido ee 3.1.2. se podráfl erear esquemas estructuIales de de­

cencia hacia el catllbie seeial Alás rácihnente aceptables poI los dlwlUIOS y

la ~eiedad.

Noviembre de 1978.

c/nrq.
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La investigación que oretende h cer 1 A es una inv'0ti­
gación que responda a su modo histórico ropio de r alizar u
misión universitaria. Aunque or ser investi ación tiene al o
de común con lo que se entiende universalmente hoy oor investi­
gacLon, or serlo en esta Univer idad y en esta situación nis­
tórica se ha de entender con características ropias. Se ha
de entender desde un principio como una totalidad con di, versas
partes y funciones, ordenadas las unas a las otras, cuyo oro­
dueto total y final ha de ser eficaz para incidir en la reali­

dad social en la dirección deseada. El sujeto último de la in­
vestigación es la UCA en su totalidad y, consecuentemente, la

finalidad última de la investi ación no puede ser otra que la
de la UCA en la forma ya descrita. La investigación pretenderá

sin duda alcanzar la verdad con el mayor mieor racional y cien­

tirido posible, pero buscará la verdad en orden a conseGuir
del mejor modo alcanzable el cambio social que la UCA pretende,

como necesidad primaria del país.

2.1. El orincipio recáor de la investi~ación

El rincipio recáor de la investisación de la UCA puede for­

mularse asíl lleear a identificar e inter retar aquellos puntos
que son la clave de la actual situación en orden a intervenir

universitariamente sobre ellos ara sustituir us estructura y
orientación por otras en la dirección del cambio deseado.

El sentido 'universitario' de la incidencia obre las áreas
clave si nifica ~ue ésta se debe hacer esclareciendo de modo

racional y científico la siSuación existente y sus causas, a
la ar que construyendo alternativas teóricas y prácticas a

esa situación. Quiero esto decir que el tema fundamental de la

investigación de la UCA es la realidad nacional, ero la reali­

dad nacional en cuanto necesita y puede ser transformada .• a­

die debería conocer mejor la realidad nacional que nosotr s,
porque para ello la UCA está en ó timas condiciones ide~l .$

de consep'uirlo. Nediante el cultivo racional y .i ntLti o él

esa realidad se pretende conocerlrt mejor y cr<::ar al '·r.lativ'1S
teóricas viables,que otros habrán le realizJr.
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Las 'áreas clave' en que debe ejercitarse la investi~ación son

la estructura ec~nómica, social, política, jurídica, cultural, psi­

oolóoica, religiosa, educativa, etc. del aís. on recursos es ecia­

lizados en cada una de esas áreas y sin perder de vista la totali­

dad en la que están inscritas, la UeA debe contribuir a un conoci­

miento de la realidad naciona¡, que hoy no se tiene, así cmmo a la

construcción de soluciones nuevas.

Así entendida la investigación, se entronca de manera perfecta

con las otras dos funciones 1 sirve de apoyo a una docencia viva y

sirve de fuente ori~inal para la proyección social.

Esta orientación de la investigación hacia la transformación no

supone menoscabo de la tarea estrictamente inquisitiva. Precisamen­

te arque está en juego algo tan serio y comorometedor como la rea­

lidad nacional, toda seriedad teórica será poca, como será escaso

cualquier rada de Dreparaci.ón. Tampoco esye intento de conse3uir

resultados efectivos excluye espacios investigati.vos más básicos.

Ante todo, es menester tener en cuenta que lo aquí apuntado es al­

go que concierne al resultado final, el cual puede exiEir muchas

investigaciones eSDecítas, que de por sí no están reguladas según

ese interés final. Y, en se8gudo~ lugar, caen bajo el ámbito de la

inveEtigación r~c as cuestiones te6ricas, que afectan al mundo cul­

tural y al mundo de los valores. Aunque la tensión entre lo coyun­

turalmente urgente y lo estructuralmente necesario pueda producir

desajustes en los royectos de investigación, es claro que a la lar­

Ga la investi ación deberá ser regida or lo estructuralmente nece­

aario.

Por otro lado, al ser el objeto de la investi~ación la realidad

nacional y al retender con ella su transformación en subordinación

a la función de la royección social, oueden alcanzarse algwlos

"oroductos", que sin ser ro iamente resultado de una estricta in­

vesti.l?aci.Ón ueden contribuir a ella, sea como hi ótesis de traba­

jo, sea como suscitación de estudios ulteriores.

or su narte la in estioación pro iamente tal necesita un ~dX

acumulación de datos y un aco io de fuentes básicas, que son ÜJildis­

Densa bIes como banco de datos. En este sentic1 el esfu,-,rzo "01.' b­

tener la mejor informaciónn osible, or nroce arIa ' ) r tel rla



Las funciones •..~ ..

~
26

a disposición de las demás actividades de la JCA y de la oro~ia

investigación, es también una tarea integrante del proceso inves­

tigativo.

2.2. Algunos criterios orientadores de la investi~ación

En primer lugar, es necesario dotar a la investigación de los

recursos necesarios. Si la Universidad no quiere verse reducida
a la docencia y a una mala docencia, si quiere que su proyección
social sea significativa, es menester que de la debida importan­
cia práctica a la investigación. ¡.o todos los miembros de la UCA

están, ni tienen por qué estar, magníficamente preparados para
hacer investigación; que la UCA la deba hacer no si8nifica que la

hayaa de hacer todos y cada uno de sus miembros. Pero sí se requie­
re que un buen número de sus miembros estén capacitados para ella

y tengan suficiente tiempo para realizarla . Se necesitan también
recursos materiales. Y se necesita asimismo una cuidadosa plani­
ficación, un constante acompañamiento y un reconocimiento de los

resultados.

En segundo lugar, la investigación no debe quedar cerrada so­
bre sí misma sino que debe llevar a un producto eficaz. or eso

es tan importante determnnar los puntos claves que rijan la inves­

tigación y no dejar a ésta punamente al gusto o facilidad de ca a

uno de los investigadores. Aunque en este punto debe ser la ·CA
quien lleve la dirección de sus propias investigaciones y dirija

la plítica investigadora, uede servirse de las demandas de in­
vestigación que se le hagan, pues éstas demandas pueden mostrar
necesiaades reales.

~n tercer lugar, la investi ación debe ir orientada últimamen­
te a la sustitución de las actuales estructuras por otras. Por ello
será tan importante la presentación de modelos alternativos que

tomen en cuenta no sólo lo que idealmente sería mejor como nega­

ción de lo actual, sino las posibilidades reales de la puesta en
marcha de esos modelos. Lo que se busca es avanzar el roceso eeal­

mente y no meramente el contentarse a sí mismos proponiendo metas

utónicas de imposible realización inmediata.
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En cuarto lugar, la investifación ~ue se ha de hacer 6 l~ ~~o

compete a la naturaleza de la U A. -Sto im9lica. oriQ~ro, ~U~ no

es una investigación pura, pues la UCA no es sin más 'Jn c~ntro d~

investigación y, por tanto, la investipación realizada no va ~n

busca de la ciencia sin más sino que se pone en relación con las
otras dos funciones. la docente y la de proyección social. Im?lica.
además, que se hará aquella investigación que, dentro de las ?osi­
bilidades y naturaleza de la UCA, más contribuya al cambio social
deseado. Debe, por tanto, mantener el adecuado equili~rio con l~s

demás actividades y debe estructuarse de modo que, en vez de difi­

cularlas, las potencie.

Por último, la investigación debe ser concebida como investica­

ción institucional de la UCA. Aunque esto no excluya la iniciativa
personal en los temas y modos de investigación, sí subordina esas

iniciativas a un juicio global de la uCA como instit ción, que se­

lecciona, dados sus recursos limitados, aquellas investigaciones,

que sean más conformes con las necesidades del país. Los distintos
grados de institucionalización de la UCA, especialmente la de los

Departamentos, permite distintas instancias seleccionadoras y

orientadoras de la investigación. Pero por razones de totalidad

e interdisciplinariedad la últiQa instancia directora de la inves­

tigación,corresponde a la universidad en su conjunto a través de
los organismos o de las personas que la reoresentan.

2.3. Posibilitación de la investigación

La UCA ha hecho hasta la fecha algún tipo de investigación.
Pero estas investigaciones han sido de alcance reducido, sea or
la parcialidad del tema, sea por su discontinuidad. ¡'o puede de­
cirse que haya un plan general de investigación ni de la . A como

conjunto, ni siquiera de cada uno de los Departamentos. Las pro­

puestas hechas con ocasión del lan quinquenal ni fueron realistas,

ni fueron suficientemente interdisciplinares, ni se están llevando

a cabo. Todo ello muestra que, si hay ciertas oosibili ades reale,
de auténtica investi:sación, falta mucho para ooder hablar de \.tI.

nivel adecuado. Es necesario, por lo tanto, una sana Autocrític3
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para determin r por qu no se ha l1

osibilit r realmente la debida inv stip.ilCi6 . ~" ilonOIPn < Id::

dos tipos de consideraciones I una iri, i(l" .1 <¡UC' ur "élll inv .... ~. 1-

dores y otra a que la mismo C se vea or:¿ada C\ ln inve~ti '1 i

Por lo que toca al primer punto, d do ue no toclo, los mi0.I¡]')ro~

de la UCA tienen las capa idade requerid"" >ara 1 investi ación,
la UCA deberá fomentar est s KmcH vocacion s; deberfi bu, car, el0.-

~ir y preparar la, persona más art 10 tendr' como criterio
principal de la selecci6n del per onal s I cap cidad docente rino
más bien la capacidad que los candidatos tel~:an ara contribuir a
la proyección social, sea mediante la creaci6n de un pr ducto, se;)
mediante su capacidad de investir,ación o mediante su ca acidad de

docencia. Consir,uientemente, p~ocurar' que hay tiempo suficiente
para que los investigadores no sean absorbidos por otras activida­
des y procurará los recursos para la investieación, como son la

biblioteca, los laboratorios, acdeso a un buen 0311CO de dato , al
Centro de cómputo, etc. Entre oosotros e m s raro el talento in­

vestigador que el docente, lo cual exip.e un es ecial cuidado de lo

talentos investigadores.

Por eso mismo la U~~ deberá promover la n~tivación ambiental y

el reconocimiento positivo de la labor de los inve tit,adores. Debe­
rá por otra parte ur8ir a aquellos con capacid d de hacerlo a que

publiquen periódicamente los re ulta os de su investi. ación. _e

trata en definitiva de crear una nueva im8"en dentro de la L'C so­
bre la labor inve ti0 adora que su ite, facilite y estime las voca­
ciones de inve tipaciones.

Por lo que toca al seeundo unto, la investiración sólo erá

una IOsibilidad real ara la UC como in titución, en la medida en
que la UL..'\ tengi'l una determinada pra. i que fuerce a la inve ti a­

ción, le de una ori ntación determinada y así los resultados de l~

investigación puedan ser evaluados no sólo se~~n los criterios me­

todolótticos inherentes a cada investi" ción, sino fundi'llll ntalm ntf'
en su capac'dad transforméldori'l.

Se tri'lta, por tanto, d que la tiC t~n a 1.::lbor<lt0 'io .~, 1 ::',

lU",ares reales de inv stl ación. <ltllr.\lmpnt C] 1 1.:1 1.1 ~ 11'" , '.11 ' '

la realidad na ional en u conjunto; ',ro ¡I, 'lid. r.í IlU tll' L'" ~.'i ~.l
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que la üCA te a otros lu>ares más concretos de investigación y

experimentaci6n -como udiera ser la dirección académica de uncQ

legio o de un r:rupo de escuelas rurales, una granja de experimeQ

tación, etc.-. De esta forma la investip,ación evitaría mejor el .~

li~ro de convertirse en un mero jue~o intelectual y recobrará me­

jor su esencia y su prooósito fundamental de estar dirigida a la

transformación.

Cuando la investigación se hace conscientemente parax la trans­

formación y ouede ser verificada en laboratorios reales, entonces

la misma realidad nacional toma la palabra, tal cual ella es, y

esclarece aquellos untos claves que hay que investigar. Cuando

la investi~aci6n se hace en relación con una praxis suficientemen­

te concreta que incide en la realidad nacional,entonces ella mis­

ma genera un mecanismo que exige,determina, controla y evaúa la

nropia investi~ación.

T Dor otra arte, una investip,aci6n así concebida, evita más

fácilmente la tendencia frecuente a que la investigación se quede

al nivel de la crftica a 10 presente, se~ún ideologías prestable­

cidas. ues la crítica -aunque sumamente necesaria- de poco servi

rá si de ella no se avanza a la propuesta de alternativas de solu­

ción. Y fomenta también el ti~o de investi~ación tan necesario co­

mo descuidado entre nosotros de intentar la cuantificación de los

oroblemas y de sus osi bies soluciones. Pues si la solución es

concreta y no meramente ideal, no basta con Dresentar su raciona­

lidad al nivel de la irleología, sino al nivel de su viabilidad.

1.4. ?l~nLfLcación ppner~l de la investiración

L, úl ima res?onsabilidad de la planificación debe recaer err

1.J 'Ii r"?cci n '''!nera1 de la :';C.• ~r. último término es la 'jC. como

'otal' a l' q "! investi-a. L así como hay un ordenamiento eeneral

d~ 1" loc~nci;¡, (JI I 110 S'3 deja a discreción de cada uno de los de-

)'r ;¡~~rto.s, L'1 ", rlg e haber ,orc'enamiento t,encral de la in-

"""t' :=\c' ór. L., ":n'Jar- I ay 'l'Je evitar dos cxtr-Inos que oueden

."nr "li 'ro')", élr"'liz;¡n:':es. ~l . ril" r ería exi ;ir de todas las

;JO 'll)n:lE r c> tod.:lt; J "'''' m;:¡ter' as r - ('OC ncia, qu se conviertan

Dn i va ti'a o~es O en r 2 de inv~stiración, creando U~· Jbse-
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sión por la investigación que serra contraproducente. el se~u0­

do serra evadir la responsabilidad individual o depart~mental.

como si todo hubiera de ser inspirado y rg3Ldo por instancias
superiores. Si, por un lado, es en la dirección eeneral de la
UCA donde debe concentrarse el esfuerzo por encontrar y disc~r­

nir los puntos claves de investigación, ~or determinar, su~ervi­

sar y urgir las diversas investigaciones, evitando la p rdida o
subutilización de los escasos recursos y fomentado la coopera­
ción de los distintos niveles; por otro lado, se debe tener ID'.lY

en~ cuenta la iniciativa que viene de las bases, para que la pla­
nificación se pueda hacer realistamente y cuente con la voluntad
de ~uienes han de llevar adelante la investigación.

A la planificación general le compete el diseñar mecanismos
para que la investigación tenga efectividad según el principio

rector, es decir, que se transforme en proyección socialx signi­

ficativa. A ella misma le compete el loorar la infraestructura

adecuada para que pueda realizarse una buena investigación.

2.5. El Instituto de Investigaciones

Desde 1973 existe un Instituto de Investigaciónes, que según
el Manual de Organización planifica y coordina las actividades

de investigación, utilizando servicios de cualquier departamen­
to y de otras unidades. No es una unidad que ella misma pueda

proponer y realizar investigaciones, pues como tal unidad sólo
consta de una persona y ésta no a tiempo com~leto. Y aunque esta
persona es asesorada por unx Consejo, en el que están presentes
los destintos departamentos, no cuenta con la estructura adecua­
da para realizar tareas propias de un Instituto de investigacio­
nes. El propio nombre de la unidad lleva a confusión, pues no se

trata de una unidad con capacidad de investigación. Esa capaci­
dad reside más bien en los departamentos. Esto hace que no sea

fácil su gestión como Instituto de investigaciones y que la rea­
lidad de los resultados no sea halagüeña.

Esta experiencia de varios años parece exigir una revisión.
Por un lado la existencia del Instituto arece res onder al carác­

ter de totalidad e interdisci linariedad que debe tener la inves­
"tigación de la UCA, ?ero su estructuración hace que no cuente con



Las funciones ••. JI

Dosibilidades reales de Dromover y encauzar la actividad investi­
gadora de la UCA. Hay que buscar cómo potenciarlo para que faci­
lite llevar a la práctica la política eeneral de la UCA sobre la
investigación. No le compete a él determinar esa política eene­
ral, pero sí facilitar el que haya investigación y que la inv8s­

tigación sea la que debe ser.

3. LA DOCENCIA

La UCA, como la mayor parte de las universidades, dedica la
mayor parte de sus recursos a la docencia. Se es subsidiario en

esto de una larga tradición que hizo de la Universidad el luear
donde se transmitían conocimientos a los alumnos y de una clara
exigencia de la sociedad, que demanda profesionales para el mejor
desempeño de sus actividades. Este hecho fundamental de la nece­

saria dedicación de una gran parte de los recursos a la docen­
cia no puede ser ignorado idealEsticamente. Pero tampoco puede

dejarse sin revisión, como si sólo pudiera dedicarse a la pro~ec­

ción social y a la investigación los recursos residuales que de­
jara la docencia. Para que esto no ocurra es menester situar la
docencia en su debida relación con la pro~ección social y con la

investigación oara que, en vez de convertirse en una rémora de
estas dos actividades, se convierta en impulso de las mismas.
Para que esto ~~xx sea posible se requiere una profunda revi­
sión del concepto mismo de docencia y de su finalidad.

3.1. Ideal y realidad de la docencia ~ la UCA

Por diversas razones teóricas y prácticas la docencia es una
actividad necesaria en la UCA. Pero en mayor medida que las dos

anteriores funciones, la docencia peesenta serias dificultades
para ser comorendida y realizada como lo exige la naturaleza y

finalidad de la UCA. Se trata, por tanto, de pensar lo que la
docencia debe ser idealmente en la UCA dentro de los condiciona­
mientos y posibilitaciones reales de la misma ~CA.

3.1.1. Ideal de la docencia

La docencia de la VCA debe intentar ser óptima tanto Jesde el
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punto de vista técnico como desde el punto de vista ético; debe

ser un instrun~nto para transmitir buenos métodos, conocimientos,

valoraciones, etc. y para transmitirlos responsablemente en vista

a la finalidad de la VCA. Esto se logrará en la medida en que la

docencia esté orientada por la proyección social y esté orientada

a la realidad nacional. Debe ser comprendida como un instrumento

para que la proyección social sea la requerida y para que exija a

su vez la investigación necesaria; en vez de ser freno a las otras

dos funciones, debe dinamizarlas. Así enfocada, puede convertirse

en el instrumento más apto para que los profesionales de la UCA

se conviergan en buenos profesionales y en dinamizadores del cam­

bio social.

A partir de esta orientación se pueden unificar los elementos

usuales de la docencia con las exigencias que impone la finalidad

global de la VCA. Al docente le exige usa óptima preparación para

enseñar aquello que convierta al país en algo mejor; el docente

debe estar bien preparado técnica y éticamente para contribuir al

bien global de la sociedad. Al almmaado le exige que fuerce al do­

cente a mejorar su desempeño tanto en el nivel técnico como en el

nivel de su compromiso social. A la materia le exige ser configu­

rada conforme a las demandas de la realidad nacional, que ha de

ser como el fundamento y lugar de aplicación de cualquier otra ma­

teria; la realidad nacional no sólo configura cada una de las ma­

terias sino que las unifica y les da su auténtico carácter inter­

disciplinario.

Idealmente, Dar lo tanto, una docencia orientada a la proyec­

ción social Dotencia la actividad docente, al unificar los elemen­

tos de docente, alumno y materia, y entronca perfectamente en la

finalidad general de la UCA. or múltiples razones no es posible

la acción de la UCA como totalidad, ni su acción en la línea de

la investigación y de la proyección social sin la base material de

la docencia y sin el realismo que esta docencia implica.

3•. 2. Dificultades reales al ideal de la docencia

i por decencia se entiende, no lo que idealmente se acaba de

describir, sino la transmisión de un pucgrama a través de clases
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regularmente im artidas, entonces el nivel de la docencia que

se da en la VC es bueno en eneral, tanto si se mira en sí
misma como si se compara con la docencia en instituciones afi­

nes. \uestros eraduados y alumnos mejores han afrontado con
buenos resultados la prosecución de sus estudios en otras Uni­
versidades. Los problemas y dificultades surgen al observar
elideal de docencia según la VCA. amos a enumerar las áreas
más importantes de los problemas, notando que éstos se dan de
manera desigual según los diversos departamentos. Exponemos,
por lo tanto, los problemas más generalizados de la VCA.

Al nivel teórico no existe en la CA todavía una suficien­
te reflexión sobre la docencia de acuerdo a la finalidad de la
UCA, ni la reflexión que existe se ha operativizado suficien­

temente. Este problema ya fue sentido hace dos aflOS cuando se

propuso la necesidad de una reforma académica. Por circunstan­

cia3 conocidas, la preparación de esta reforma se retardm y
sólo ahora se ha podido relanzar.

Bastantes docentes conciben todavía la docencia como aque­

llo que espontáneamente tiene que ver con la transmisión de un

saber. ~:i siquiera se presta atención a la formación adecuada

del alumno mediante el cultivo de su ca! acidad crítica y crea­
dora, mediante el logro de aptitudes nuevas y el desarrollo

de actitudes mejores. Se supone que la transmisión de un buen
ro~rrtma ~roouce de oor &í un adecuado profesional.

Las materias no están pensadas suficientemente de una mane­
ra intet rada. i siquiera dentro de la propia carrera. s fre­
c lente q' e las materias técnicas e conciban con bastante uni­
dad, ero est n desconcectadas de la~ otras materias requeri­
das .n la carrer como las de ti o ético-' umanista. ~eneralmen­

te este tipo de rateria sólo nermite una rece ción culturalis­
ta, 0ero no Sp tnt ra erie zm nt con los conocimientos técni­

co ryro[esion~ o r. ~n 01 m jor d los caos se busca la uni'ad
irte'ra'ora en el ~l' ~no, a y profesional, oero
no 8G el c ntan' o mismo de las disei elina. a 'nvesti ación

'or~al~ent~ oca ti n_ que ver con lo U9 se nse~a en las di­

ver~ 13 i .5e1.01i. .as, i 1 doce c c¡u se da °ige investi~a­

cl'
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El alumando, que debiera s r un cIerne to cl~stio¡, or J

vehrcul0 de proyección social, ofrece seri~s di[icu1tadc~ a la

docencia deseada. Por un parte, a un ni\l 1 cllantitátLvo, 1:1 I (l­

sividad eel alumnado puede ser un freno < lo. fi alidad '" le

UCA por los cuantiosos recurso que exifc en tiern 0 o, dinero. lo­

cales y ersonas, que natura~mente ser n restados de las otras

funciones. Ese mismo número y las condiciones en que ni chos ~

los estudiantes lleGan a la Universidad junto con el poco cier.­

po que muchos de ellos pueden dedicar a los estudios hace que

representen un serio freno incluso para la calidad de la docen­

cia y para el rigor de las exigencias.

Por otra parte, a un nivel cualitativo, la extracción de cla­

se del alumaado y, sobre todo, sus intereses y metas ~rofesiona­

les para el futuro, no constituyen en su generalidad un elemen­

to cuestionante ara la docencia deseada, sino más bien tiende

a condicionarla para ~ue ésta se acomode a las exigencias del

mercando orofesional. El requeño ?,runo de alunmos sobre~olitiza­

dos tampoco es motor de mejora, i'ues su interés fundamental no

está en lograr la docencia adecuada para el país, cuando ellos

mismos suelen ser muy malos estudiantes, sino en lo,;rar ')roséli­

tos y en constituirse en una fuerza puramente olrtica.

También entre el cuerpo docente hay serias dificultades ~ara

el tipo de docencia deseada. or una parte al~unos doce~te~ tie­

nen buenas iniciativas que no siennre se reco-=-en e im.lementan.

Pero por otra parte falta entre ellos on frecuencia un cierto

sado de identifi.cación con los ro ósitos y con el estilo uni­

versitario de la UCA. Aunque ha habido en los últimos a~o U1a

notable mejorra de la preoarac~on profesional de los docentes y

aunque va en aumento el número de ellos ue hiciern su rimer

",rado en la UCA, aún queda mucho nor andar en este camino de su

mejora rofesiona1. de su cal'acidad neda:,ófica y de su i lentifi­
cación con la UCA.

3.2. rincinios ;enéricos ~ara adecuar el ideal y la realidau~~

la docencia

ara mejorar la situaci6n d
de la realidad concreta de la

la ¡ocencia ~' 1i1C r <"stl' d !ltn.'
ICA 1ay (¡ue )¡u'ti r d u ) 't ,:-::i 'i,)
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dial~ctico: la docencia es el elemento l~tS nece-arin e l~ .1,

pero no es el más valioso, aQ~que sea ta bi~n 'rinci,io d8 v~lor.

Que la docencia no sea el elemento más valioso ~e la u~A

duce de lo que se ha oropuesto como orientación undamental
Universidad, apci6n que ya anteriormente se ha justificado.
cidencia de la UCA en la transformación del país es me os
ta y eficaz a trav~s de la docencia y mucho más ambieua a trav s
de los alumnos. La incidencia estructural en la realidad nacio.al
no se hace promordialmente a través de a~entes de cambio individua­

les, que or lo general serán absoBbidos nor las exi~encias del i~er­

cado y por el carácter propio de la situación social.

Sin embargo, la docencia es necesaria. Zn orimer lugar Dorq~e

8arantiza la existencia de la VCA, a la que pr090rciona los recur­
sos económicos necesarios a través de las cuotas de los alumnos, y
oorque al producir profesionales la justifica ante la sociedad y

ante el ,obierno, quienes pueden posibilitar su existencia o Due­

den impedirla.

Sero además la docencia, aunque no sea lo más valioso, es pri~­

cipio de valor, es decir, genera unos valores que sólo se dan me­
diante la dinámica de la docencia. La docencia en efecto es un es­
tímulo a la reparación académica, cuya eAcelencia puede repercu­
tir en la investigación y en la proyección social. eS uno de los

co~roles -oor el contraste de los alumnos cuestionantes- de la
capacidad, dedicación, enfoque y compromiso del docente y de su
producción acad~mica. Ayuda a la creación de un determinado estilo
mental, crítico y siem re dispuesto a dar razón de lo que se afir­
ma. Supone un contacto con a~versas ersonas qLe traen diversos
transfondos culturales, sociales, económicos e ideolóeicos, todo

lo cual ouede enriquecer la experiencia del docente.

La docencia a su vez garantiza la existencia de una luralidad

diferenciada de profesionales y ciaatíficos así como de un conjunto
de métodos y conocimientos diversos y complementarios a través de
las diversas disciplinas.

Por último tampoco debe olvidarse, aunque con las serias reser­

vas ya se~aladas, que la docencia forma tambiél técnicos v 'elltes
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de cambio y forma pro:esionale3, al-J~os de los c~~les ~er-~ ~

cerár. en la CeA y otros controryjirán al d~sarrollo i~~~d~~~o

del país en la dirección deseada.

La docencia es por lo tanto ura actividad ~ecesaria ~e ia
CCA y fuente de al~u:¡os valores, que sólo se ~uede~ ori:~~ar

en n estra realidad concreta a través de ella. La tarea es b~s­

car las condiciones de posibilidad para Q~e esos valores tí~i­

cos lleguen a producirse y se contrarreste de esa foroa lo que
también con cierta neceeiáad produce de negativo la docencia.

3.3. Hedios ;>enéricos para adec-üar el ideal y la realidad
de la docencia

El problema de la docencia tiene dificultades propias, q e

necesitan mecanismos propios de solución. Estos mecanismos se­
rán oropuestos al hablar de la operativización de la docencia.

Aquí se proponen algunas directrices generales. ~n general se­
rá necesario saber conjugar el tener ideas claras y operativas
sobre la docencia con la mística para desencadernarlas e imple­

mentarlas, el forzar el cambio de ladocencia a través de meca­
nismos estructurales y fomennar la conversión hacia ese tipo

de docencia por parte de alunos y docentes, mejorar la ins~ira­

ción y contenidos de la docencia y com~nicarlos peda~ógicaoen­

te, posibilitar los cambios necesarios y controlarlos y exigir­

los.

3.3.1. Resoonsabilidad de la dirección de la e A

La llamada 'reforma curricular' deberá ser llevada a cabo
en un horizonte más amQlio, de modo que se convierta en 'refor­
ma académica', para que desde un princioio lo que haya que re­

formar en los curricula se vea en el orizonte de la investiga­

ción y de la proyección social.

La UCA debe crear mecanismos para formar al docente seoún el
ideal de la docencia descrita y para posibilitarle el c~Toplir

satis[ac~oriamente con la reforma académica. ebe fomentar cur­

sos para profesores, debe fomentar seminarios interdisci lina-

res.
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La UeA debe contar con mecanismos o crantes para actualizar
constantemente los objetivos y contenidos de las materias en re­
lación con la realidad nacional. Una vez encontrados los conteni­
dos y las secuencias más correctas debe controlar que se si'3an y

no se cambien a capricho del docente. Debe exigir las diversas
responsabilidades a nivel de decanatos y co~dinadores de carrera
para optimizar los programas. ?ero sobre todo debe insistir en
que los departamentos asuman su responsabilidad en la creatividad
de los contenidos y en su adecuación a la realidad nacional. De­
be por último apoyar con los recursos necesarios XX~R como son
la biblioteca, los laboratorios,el contacto con la realidad na­

cional, etc.

3.3.2. Atención y exigencia alas docentes

Los docentes deben esforzarse cada vez más en determinar lo
que deben oroducir y enseñar en vistas al análisis y tr&lsforma­

ción de la realidad nacional. Al servicio de esa producción do­
cente deberán excogiatarse los métodos pedagógicos en el necesa­
rio equilibrio entre clases y seminarios, entre unos y otros mo­
dos de enseñar. Deben buscarse las formas adecuadas para que el

docente crezca en su capacidad de roducir y de comunicaf, y no
contentarse con aprovisionarle de los adecuados recursos didác­
ticos, los cuales tampoco deben descuidarse.

Para estar en condición de transmitir los valores humanos y
éticos específicos, es preciso que los docentes estén identifica­
dos con ellos, ara lo cual son necesarios rocesos de concien­
tización y de conversión a la mística y finalidad de la ~eA.

Por último la labor de los docentes debe ser evaluada [)erma­
nentemente. Y este evaluación debe abarcar desde su identifica­
ción con el trabajo universitario, tal como lo entiende la üGA;
hasta su dedicación y productividad, sin olvidar el impacto real
que está causando sobre los alumnos.

3.3.3. Atención y exipencia ~ lo~ alunmos

n el sentir ~eneral, el alunmado no se ha integrado activa­

mente en la ue . Por W1a ~arte ha existido ,descuido enx lo Que
no era pura docencia y de otra oor lo que toca a los estudiantes
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DOCO interé~ por los niveles no proÍesionalizan~es de la _~ . ~lti­

rnamente ha tomado cuerpo el grupo de estudiantes Qás proecu>ados
por la acción puramente política que or la dimensión política del

hacer universitario.

Las ráíces de esta situación Drovienen en parte de los mismos
intereses y condicionamientos de los estudiantes y en parte de la

misma UCA. La noción de universidad Que tiene la JeA no orivile~ia

al estudiantado. Si se jlliíta a esto la escasez de recuEOS se COQ­
prende la poca xdedicación a la formación integral del estudiante.

Con todo, algunos de los resultados obtenidos, por ejeoplo, la in­

corporación de algunos de ellos al cuer o docente, hacen pensar que

poarLan conseguirse frutos mayores. Por otro lado, no puede desco­

nocerse el peligro potencial que para la buena marcha de la üCA pu­

dieran representar 5ruPOS de estudiantes, deicididss a no colabo­

rar con ella o a dificultad sus actividades. La UCA tiene ahora

más recursos para atender mejor este problema. Debe emplearlos ra­

cionalmente.

Para el buen funcionamiento de la CCA es~ preciso impedir un cre­

cimiento desmesurado de la matrícula. ~o debe hacer más alu~íos que

aquellos que sean precisos para que la uCA tenga peso institucional

en el país y para que pueda contar con los recursos necesarios oara

desarrollar su misión. Por otra parte parece haber una relación, q~e

no puede romoerse, entre el número de miembros académicos verdadera­
mente aaoaces y el número de alumnos, si es que se quieren evitar
oroblemas estudiantiles. La DCA no pretende tener números ~asivos

y, por ahora, oarece ór¡timo el úmero de cinco mil almlJl11os.

Importante función en el manejo del ~roblema estudiantil le com­
aete al decanato de estudiantes, que lleva varios años sin funcio­

nar en la UCA. Hay que solucionar esta deficiencia, pues un decana­

to de estudiantes bien llevado ayudaría a una mejor inte8ración de
los estudiantes en la vida institucional.

En general no se trataría de implementar una dedicación individca

lizadas a los alumnos, lo cual exigiría recursos que se emnlean CO;)

más utilidad en otras funciones. e trataría más bien de crear aqu"­

llas condiciones estructurales, que oosibilitarían el mejor desenvo _
vimiento de los estudiantes.
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C. OPERATIVIZACla~ DE LA FlrALIDA y JCIQ.ES J EL' A

1. OProRATIVIZACIo.': DE LA PROYECCIG. SCCIAL

Se pretende en este a artado determinar las áreask iQport~h­

tes de proyección social, sus objetivos específicos y el modo de
viab"lizarlos. A veces de hablará también de mecanismos concretos
de ~lanificaci6n incipiente, a reserva de una ulter'or planifica­
ción global. Es preciso lle3ar a determinar las metas concretas,
los recursos necesarios y la asignación de resDonsabilidades para
obtener los resultados esperados. La actitud ~eneral que se debe
generar en la UCA con respecto a la royección social es en rimer
lUGar la vitalidad creativa, la decisión a hacerla. Luezo vendrá
aucerpar esta vitalidad con la debida planificación, la cual se ha­
rá más necesaria a medida que la proyección social crezca en volu­

men y com lejidad. Lo que se ha hecho hasta ahora Duestra dónde se
dan mayores potencialidades y también mayores deficiencias. Sobre
esa experiencia y con planteamientos realistas es como se debe en­

trar en la nueva eta a.

1.1. La tarea fund mental de la Droyección social

Se entiende or tarea fundamental d la proyección social aquella

que posibilita de hecho el q~e se dé en la VC • Consiste en preten­

der y hacer osible que la UCA Droduzca y que lo~ Droducido tensa
en sí mismo capacidad de .royección social, ~ esto es, que 1 ~ro­

ducto tenea capacidad transformativa de la realidad en la dirección
deseada.

Los medios ara conseguÉEio erán la selección de ersonal de a­

cuerdo a esta finali ad y juntamente hacer o' la L vesti~acj.ón y
la docencia p.stén orientad s a la Droyección social. Si la proyec­

ción social tiene orioridad en la U A, la ca.acida de realizarla

ebe ser uno de los criterios im ortantes e la selección del Derso­
nalo

¡edio mu im ortante será concebir la función del Rector de acu r

e la proyección social. ~ o sólc ~~e c~i-

do a esta finalidad. Jna

ortant0 ha e ~er est
sus r ocu aciones ocu acione c re:s im-
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dar de que lo que se esté dando efectivamente de oroyección so­

vial se de en la dirección debida, sino que debe restar ur1a
gran atención a que esta acción inmediata de la u A sobre la ~o­

ciedad cobre cada vez mayor imoorta cia. or las razones de Dr~­

minencia y totalidad que se atribuye a esta función, debe ser

una función que el oropio Rector debería desarrollar y no dele­

gar habitualmente en instancias inferiores.

1.2. Actividades de proyección social

1.2.1. 11 pacto de la UCA~ totalidad en lo coyuntural y es­

tructural

La proyección de la UCA como totalidad sobre el país se reali­

za en concreto de diversas formas. En este apartado atendemos
a lo que se puede realizar en el campo de la conciencia colecti­

va. Los vehículos fundamentales de este tipo de royección so­

cial son los siguientes:

Utilización permanente y variada de los medios de comQ~iaación

social como son elwuso de la radio, de las colecciones populares,

de las revistas, boletines, etc. En este punto importa adecuar

el instrumento al interlocutor que se busca. Así aunque debe dar­

se una prioridad a la formación de la concie~cia ?o ular ta~po­

co debe descuidarse el conjunto de otros sectores sociales.

Singular im90rtancia tiene el uso e manifiestos e~ los med~os

comerciales, como toma de ostura de la totalidad de la GCA. Es
una forma de royección social se tiene sus dific ltades ~ara

la UCA, aunque por otro la o es un medio frecuente en el país ce
toma de Dosición. Por una ~ rte, los manifiestos D~~den ser in­
ter;Jretados como medios de lucha olític, que desatan r.'.ás ani.l";O­

sidades que ventajas ~ara la c usa que se busca y que, al Dubli­

car2e en la rens comerci 1, se ven ogli~ dos a una com?ete~c~a

deseentajosa. Por otra pa te, pueden tener eficacia pafa ~ostrar

ante f lerz s sociales favora les la int nción transformadora ~

independiente de la VCA, ueden evttar 1 sensación e aste~cic­

nis::o e la :"CA en co)"..mtur s importantes y ~ueden dar ¡aa)'or cre­

cibilidac a otros medios de oro "ección social. La L ~A roo debe

aoi ""estarse en cualquier ocasió¡, ero tamnoco debería e ~ca"'al:
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a su responsabilidad de poner su "eso a favor de la justi.ci.a y

la racionalidad, cuando el oroblema en cuestión asr lo demaod8.
Siempre habrá costos, pero tamDoco oueden olvidar e los b~n~fi­

cios sociales.

Organización de eventos públicos, tales como conforencias,
mesas redondas, foros públicos, etc. u oroQósito no es tanto
la proposición de roluciones técnicas caanto el hacer conci3n­
cia sobre un tema y traerlo a preocupación pública, asr como
para dar un cauce al diálogo racional entre posiciones div~rsas.

Se deberá reunir en ellos a las personas más e;,pereaa o 1.1ás si'3­
nificativas. Podrra llegarse incluso a una institucionalizaci6n
mensual, que no dejara pasar sin at3nción acontecimientos o pro­
blemas importantes. También pueden realizarse estos eventos a
trav~s de la radio para lo cual no se necesita tener ,>'blico

resente.

Organizaciones de reuniones oeriódicas con personas y gru90s

importantes del pars. Esto puede ser realizado a través de dis­
tintos grupos universitarios, pero cuando se lleve a cabo como
acción universi taria, esto es, como acción pretenddi.da por la

UCA como tal, debe ser controlada para no disociar la proyección
social y para sacar el mayor provecho.

Productos y activi ades que pudieran incidir masivamente o
de forma muy selectiva sobre 3rupos distintos de personas. La
producción de textos ~ara secundaria, el reciuleje de qui3"es
ense~an en ella,cursos a personas que son verdadera. ente ~ul~i­

plicadoras y dirigentes.

También puede nombrarse en este pu~to, aunque lo desborda,
el caso de publicaciones monográficas tanto en forma de revis­
tas como 3n forma de libros, en los que se da salida altrabajo
de investi ación.

Estos son los medios generales más importa tes para la proyec­

ción social de la C como totalidad. ara viabilizarlos ~s de
..;ran L..portancia la inicia·tiva de las personas que trabajan en

la UCA y la vitalidad que esa inicia-iv R Jenera. in e~bar30 se

oueden concretar ya algunas medicas operativas para implementar

esas actividades o mejorarlas.
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Para las diversas ubl'c ciones h y que um ntar los rec r~o

y res onsabil'zar a los diverso cons jos editoriales y a la vi­
recc'óo de Comunicaciones im resas. Estos deben velar or la 0ro­
ducción, lrnea editorial, ritmo de eriodicidad, distrib~ici6n .
conocimiento del im acto roducido. Ha habido una buena r~spu~sta

or arte de diversos Grupos de la Universidad en 1 campo d~ las
ublicaciones. Donde hay todavra fallos notables ea en la distri­

buci6n, que es todavra escasa y lenta. ,Iabrá que invertir bastan­
tes más recursos en la distribución, ues de poco sirve una prod c­

ción no bien distribuida.

Para otro tipo de acontecimientos y eventos públicos es menes­
ter crear un mecanismo que los pro icie. Aunque su ryropuesta . udi~­

ra artir, como de hecho ha ocurrido, de distintas unidades, la
ráctica ha mostrado que esto no es suficiente y que se requirirra

una ryersona o un grupo encarsado de fomentar, propiciar, ordenar

y comoa inar distintas actividades. Esto antes de pasar a la Secre­
taria de Comunicaciones la or~anizaci6n final e los eventos •. na
combinaci6n adecuada de inici tivas que surgen de 1 s bases reales
y de la dirección de algún gru o que tenga como misión el fomentar­

las y llevarlas a la Dráctica serra la solución ideal.

La experiencia tenida estos últimos meses con la radio ha ido
muy ositiva. Se usa diariamente un es acio radialx para editoria­

lizar sobre los acontecimientos .5s im ortantes del pars y del mun­
do. Se e tá logrando una buena audiencia. Es una ex eri ncia qu.
de e sepuir si ndo favor cida y alentada. La construcción d u~ e­

queño centro de producción radial, ya ba tante avanzada, es un ~e ­
to real de cómo se queere favorecer este ti,o de acti idad.

1.2.2. rofesional º- los e artamentos ~ la UC.

Por u oro iR estructura e' artamental la ~C estarra en ' rinci­
,io QO ibilitada par reunir ru o~ selectos e' rofesional s ~­

núo las diversas especialidades d arnamentales. Se deb~rra gro u-
rar entonces que e os rupo de rofesion~les ~u trabaja~~

UCA tuvieran la capacidad de infl1ir -y d. s r il1fluidos- .e
n 1

'8

corres ondientes ru os rofesionalesl inreni r~n, . onc1c:L, "t .
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Para poder realizar esta importante proyección se r~quiere n
alto resti~io profesional a partir de la selección del oerso al,
de los pro,?,ramas de trab jo y de la investigación realizada. Col"
esto sería fácil lograr contacto con los rofenionales, sobte to­

do si en la UCA contamos con medios técnicos excelentes, a los
que se pudiera recurrir. ublicación de revistas es ecializadas
en cada rama profesional. Proeramación de foros, sim osiums y con­
~resos que re~~an a nrofesionales y signifiquen una producción

técnica; reuniones con los egresados de la UCA, que sirvieran
como reciclaje y especialización; posibles maestrías, etc.

1.2.3. Creación de modelos efectivos y viables

La UCA debe roponerse tareas positivas, que sirvan para dar

soluciones efectivas a los problemas estructurales del país. Bien
están los juicios globales y las ropuestas generales, pero es me­

nester avanzar más y proponer cvativamente oluciones en el cam o

econó~ico, educativo. Logra os un marco y una dirección ~enerales

hay q e proponer medidas rácticas que Eirvan para llevar al ?aís

n r el camino deseado. :Zsto nuede hacerse de diversas maneras se­

sún sean las diversas áreas: en el c ,~o de 1 educació~ lc:rando
~fectiv~s ro. lizaciones educativas con wodelos im'tables en esc e­

las, colegios, eduaación ~e adultos, etc.; en el caInro de la téc­

nica a tr vés e la identifl.cé1.ción de lo roblemas [un::aJ:lent les
y de al- na a técn"cas e" el cam~c de lR economía ~ro-

poniendo la spc~encia de la~ wedi as y )ro'ician~c acciones con-

cret::lS; en el c mpo d':! 1:>. pastor 1 ide co forInc,s nu vas
d~a y acomo adas R div rsos Drupo .•.

cu -

r-

t nt l .• amblea co~o a os partidos y

el c~m o pastor 1 se p~e en aten r a

j In lo al pro' lema cristiano de la

~n

or

lo'" ré' r ~to c:erá!" v r" dos se::;ur. 1 s .re ~. En

jqcen hacerse contratos con c Dtros educatL­

n r.acers contratos con em. res s

no sólo n la a~r'cultura sino a

trabajarse en dictáme-

niz cion s.
rlerl das.

'os . ..:.., A C";)

Los medi_os P'"

~l cam o ~ c ivo

1, s I "p.vo.

() tener
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miento el destinatario produciríamo ,,610 la ~liminaci6n rle

de prejuicios hacia la UCA, cuanto éstos fueses infundado , si­
no sobre todo el conocimiento real de quello que ~n verra~

hay que producir, ara que la incid llcia en la rei'llidad fues~

la correcta.

La determinación del impacto real de la proyección social, d~

la imagen que proyecta la UCA y del conocimiento del destinata­
rio no pu den dejarse sólo a la percepci6n directa de los miem­

bros de la UCA, pues de ahí pueden resultar generalizaciones in­
válidas. Para ello sería necesaria una investi~ación científica

de fondo. En la UCA odrían encontrarse aleunos recursos para

los diversos aspectos de esa inv sti~ación (Departamento de Adk

ministración de Empresas, de Matemáticas, de sicología). Pero
se mantienen serias dudas sobre la ca acidad actual de llevar
Ñ a cabo tal 'nvestigación, sobre su excelencia yE por ~llo sobrA

su eficacia práctica.

1.3.2. Vinculaciones internacionales

Aun cuando ~sta tarea es má~ am lia que la .royección social

se relaciona también con ésta de div rsas maneras. En primer
lugar, dada la eli~rosidad inherente a la proyección social,

normalmente mayor que la de las otras funciones de la UCA, fuer­
tes vinculaciones internacional~> ofrecen una cobertura ::¡ l.

OCA en ~en~:é."l y él 1'11 ;:lroyección social en narticular, hacen
IR~sdifrciles los ataques irracionales de los poderosos a la
'nstitución y facilitan correr los rie5eos qu~ la Jroyección
50ci'3.1 'm lica.

Sn se?undo lu~ar las vinculacione i t rnacionales d~l también

Jresti<>io a la instO tución como tal y e ~s forma :;'émeran una
ioma'>~n de la 'JC. más nositiva y racional, qu 'ued eficaz'nento
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d svirtuar las imáeenes ficticia y en cuanto estas son fic­
ticias. De esta forrma la UCA u~de ser percibida mejor como

lo que realmente es, sobre todo Dar gr DOS sociales má n t8n­

dientes la derecha, y su pr~yecci6n social se facilita.

Por último, las vinculaciones internacionales Dueden ser

fuentes re recursos para la UCA y en concreto para c'erto c

royectos de ?royecci6n social, má fácilmente financiables

oor instituciones internacionales.

Los medios para otenciar esas vinculaciones son la persona

del Rector y la de otros ~ru os de la VCA que por su natura­

leza estén más en contacto con instituciones y personajes
internacionales, como pueden ser la Comisi6n de ~ventos, al­

sunos Jefes de Unidad y otros particulares.

1.3.3. Impulsar y planificar la proyecci6n social.

Ya se dijo al comienzo que la tarea fundamental de la proyec­

ci6n social no es otra que la de capacitar a la UCA oara que

su productos ,uedan er de proyecci6n social.

Pero a medida en qlle ésta crece y se comolejiza es necesaria

la planificaci6n y la compatibilización de tareas y recursos ••
~s Dar ello importante atender a la congruencia de la ~royec­

ci6n social con las otras funciones de la UCA y a la con8ruen­

cia de las div rsas actividades de ~royección social entre sr.
Para ello habrá que revisar los alanes quinquenal~s de la UC

y su cum~limiento periódicamente y en las diversas unidades
de la ~~ . La ~lanificación estará al servicio de la vitali­

dad ya existente y ayudará a que é ta cr zca orsánic mente.



- 10 -

2. OPERATIVIZACION DE LA I~VESTIGJ\Clml

La investigaci6n de la UCA es la fUI1ci6n qU8 mayores dificultades pr.§cticas

presenta y cuya realizaci6n es m~s deficiente. No se trata en muchísimos

casos de mejorar la investigaci6n, sino simplemente de que exista. Por

ello al proponer la opcrativización de la investigaci6n nos fijamos sobre

todo en aquellas tareas que garanticen su existencia, aunque la investiga­

ción sea pensada desde el ~rincipio de acuerdo a los criterios presentados

en la tercera parte de este escrito.

Para ser realistas en la operativización de Id investigación hay que detec­

tar claramente los obstáculos reales, no sólo limitaciones, que impiden la

inv~stigaci6n. Y se trata de enumerar los obstáculos prácticos, pues los teó

ricos ya fueron antes analizados. El detectar estos obstáculos ya es natu­

ralmente un primer paso, también positivo, para operativizar la invcstiga­

ción. Scg~n esto las tareas que se proponen son en un sentido previas a la

misma investigaci6n, pero de suma importancia para que ésta exista y sea de

acuerdo a la finalidad de la UCA.

2.1 Obstáculos reales para la invcstigación en la UCA.

La mayorra de estos obstáculos se deducen de la propia historia reciente de

la Uca, aunque algunos de ellos pueden tener causas m.§s estructurales, y

por ello pueden ser m~s permanentes y más difíciles de ser superados. Estos

son los más importantes.

Es difícil encontrar personal cual ificado; tanto dentro de la UCA como en

el país, para llevar a cabo lo que se ha lIamiJdo investigación productiva.

110 abundan las personas que tengan el J?s mismas capacidad y vocación para la

investigación o para inspirar y coordinar inv~stigaciones departamentales

o interdepartamentales.

La estructura y funcionamiento actuales de la UCA determinan una gran abso!,.

ción de tiempo y recursos del escaso personal cualificado en tareas docentes,

lo mismo que de los otros miembros d8 12s unid~des básicas académicas, como son

los departamentos. l.a docencia además no se ha orientado de hecho a la in-
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vestigación. La dirección, coordin2ci6n y control de la investigación ha

sido deficiente. No han estado clarcment~ del imitadas las respons3bil ida­

des de qui~n dirige, controla y exige la investigaci6n. El Instituto de

Investigaciones no ha podido cumplir esa tarea. De hecho y de derecho no

ha tenido poder real de decisi6n y ejecución. ~o ha estado coordinado con

las bases de la producción intelectual I los departamentos, ni ha contado

con el suficiente poder material.

Las propuestas de invest igaci6n d. los diversos departamentos ha "sido muy

frecuentemente irreal" y por ello ineficac¡:s. De las numerosas propuestas

para el Plan Quinquenal, de 50 a o, s610 contadlsimas han del imitado bien

el área, diseño, matodo y calendarizaci6n de la investigaci6n. En su inmen

sa mayoría las propuestas han sido en exceso e irrealmcnte ambiciosas y con

poquísima planificación. De hecho muy DOCeS de ellas se han llevado a cabo

o ni siquiera comenzado.

Los recursos materiales dedicados a la investigación han sido escasos. Es­

te problema ha sido agudo sobre todo en al área de investigación técnica,

en la cual es frecuente el empleo de equipo costoso que en la UCA práctica­

mente no existe.

2.2 Tareas inmediatas para superar este situación.

Se pretende aquí enumerar aquellas tareas que deben y pueden realizarse a

corto plazo, 3ntes de que comience el primer ciclo de 1979. Estas tareas

son previas a la investigación, pero si no se llevan? cabo difícilmente

se podrá salir del impasse actual. Pretende hacer un inventario de todo

lo que tiene que ver con investigación y dar algunos pasos previos para g2­

r3ntizar que pueda haberla realistamente. Estas son las más urgentes.

Iiay que averiguar lo que realmente se está haciendo ya de invest igación en

los diversos departamentos y en qué estadio del proceso se encuentran. Más

en concreto, cada uno de los departamentos debe hacer un reporte de las in­

vestigaciones propuestas para el pl~r. quinquenal, mostrar qué h2n h¿cho y

qué van a hacer, reflexionar so~rc las ccuscs qu h3n posibil itado y sobre

todo impedido la realizaci6n de esas pro, uestas.
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Hay que identificar en los departam ntos y otras unidades de la UCA las pe~

sonas con capacid<!des y vocación par;: b invcstigiJción product iva, tanto

porque la puedan llevar a cabo individualment~ o dirigir una investigaci6n

conjunta. Hay que identificar tambl6n las capacidades de los diversos mi~

bros de la UCA para cooperar a diversos niv~les en la investigaci6n. aun

cuando esa capacidad no fuera la de ~accr toda la investigación.

Hay que evaluar seriamente 10 que los diversos miembros de la UCA hacen en

esta línea e Introducir institucionalmente procesos evaluativos. Como el

control y evaluacidn del trabajo invcstigativo de los docentes es más difí

cil en es~a área que en la docencia, por ejc~plo, hay que ser más exigen­

tes en dicho control. Para ello será importante que al final de cada ci­

clo se evalúe el apartado de investig<!cién de las hojas de planificaci6n

académica, que se entregan al principio de cada ciclo~

Hay que hacer cumpl ir rigurosamente los criterios de la UCA sobre las tesis

de licenciatura. S610 aquellos temas que tengan realmente que ver con la

investigación deseada en la UCA deben ser ~probados.

Hay que organizar un seminario sobre metodología de investigaci6n. Este

seminario puede iniciar en y potenciar la capacidad investigativa en su as­

pecto metodológico sobre todo en el Srea de ciencias sociales, pero también

en otras.

2.3 Tareas para la e~tructuración e institucional ización de la investiga­

ción.

Estas tareas son también previas a 1 misma investigaci6n, pero de mayor a~

canc~ que las anteriores. Se trata en ellas de determinar claramente los

contenidos de la investigaci6n. la dirección y la responsabil idad concreta

de ella y la iJsignación de recursos n.::ccsarios.

2.3.1 EI.3boración de "un" plan de invest iqi:lción.

la necesidad de un solo plan de investigación se daduc d~ la verdad de la

siguiente hipótesis: la actual mala situaci6n del país presenta causas fun­

damentales estructurales, relacion<das entre sí, cuyo análisis y corrección
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teóricos puede y debe hacer la Universidad.

Si la investigación responde a esta hipótesis, dada por la misma real idad,

entonces el plan unitario debe ser el marco referencial y el criterio para

juzgar sobre las diversas investigaciones Y los diversos proyectos concretos

de investigación.

Como medio para poder constatar la verdad de la hipótesis y elaborar un plan

unitario de investigación se propone un seminario previo. En él debieran es­

tar presentes representantes de todas las áreas de investigación. Se podrra

lograr un criterio unitario sobre Qué y Qué no hay que investigar. Se conse

güirra en este primer momento la participación de toda la UCA, a sus niveles

de dirección y de base.

2.3.2 Creación del Consejo General de Investigación.

Uno de los problemas m~s graves para la investigación ha sido el de asignar

responsabilidades concretas. Se debe crear ?or 10 tanto un organismo Que

sea en verdad responsable, con poder decisorio y ejecutivo. Este organismo

debe garantizar la unidad del plan y velar por que se lleve a cabo.

Como debe haber sólo un plan fundamental d~ investigaci6n, la última respon­

sabil idad y dirección debe estar en la dirección de la Universidad, en la

Junta de Directores. Pero para operativizar esta última direcci6n se sugui~

re la creación del Consejo General de Investigación.

Este estará compuesto por el Vice-Rector Académico qu~ 10 presidirá, por los

Jefes de Departamento, Que lo asesorarán por una parte y repres~ntarán las

propuestas de la base, y por el Vice-Rector de Administración Académica y la

Secreatía de Investigaciones Que operativizarán las decisiones y políticas

del Consejo.

Con este organismo se pretende garantizar 1, unIdad del plan de investiga­

ción, elaborar políticas generales, tom~r decisiones concretas y ponerlas en

práctica. Por su misma constitución es apto para Que la total idad d~ la UCA

se haga presente en él y para que tenga poder real de decisi6n y ejecución.
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2.3.3 Asignación y consecución de recursos.

La UCA deberá opt3r por una clara poiític~ de asignaci6n de recureos a la

investigación, una vez que se hnya del imitado bien el plan de invest igación

y las responsabilidades.

Esto debe hacerse en todas las áreas, pero merece ~special consideraci6n la

asignación de recursos para las áreas técnicas. Por ser los costos muy el~

vados la UCA deberá optar o por especializarse en una determinada área téc­

nica e invertir en ella recursos propios o por encontrar los recursos para

la investigación allá donde realm0nte están, es decir, en los procesos pro­

ductivos, en las empresas. Estas dos opciones no se excluye. Lo que se ex

cluyc es la posibilidad de la UCA de investigar en varias áreas técnicas

con sus propios recursos. Si se decide a investigar en varias áreas técni­

cas, entonces la soluci6n será la de IElcer contratos con diversas empresas

para un proyecto de investigación. Esto podrá facil itar además la consecu­

ción de personal investigativo.

En el área técnica la UCA puede optar tambi~n por especializarse en la in­

vestigación de la tecnologra apropiada para parses subdesarrollados, 10

cuaJ:adem<fs de su importancia intrrnseca, seil quizás más factible con los

propios recursos de la UCA.

c/rig 1.-
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3. OPBRATIVIZACION DE LA DOCENCIA.
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Enumeramos a continuación las tareas fundamenales para operativi­

zar la docencia. Algunas de ellas, sobre todo las que tienen que ver con

la reforma curricular, está- más delimitadas y reflexionadas; otras determi­

nan mas. bien el área de la tarea con algunas incipientes reflexioaes.

3.1 La reforma curricular.

La reforma curricular se entiende, 0011'0 se dijo en la parte teórica de este

escrito, dentro de la reforma académica. Con ello se pretende la integra­

ción de la· docencia en ·la finalidad total de la UCA. Centrándonos sin em­

bargo en.la reforma especlficamente curricular se.presentan las siguientes
tareas·.
3.1.1 Establecer claramente los principios de la reforma curricular. Se

trata aquí de establecer los principios para que la docencia de la OC; sea

la idea1y perfeccionar de ese modo al máxi1l'O a los profesionales que se de­

sea formar. Estos principios, aunque no serán totalmente nuevos, deben ser

cuidadosamente buscados, pues de ello dependerá la realidad de la docencia

y la imagen general con que se perciba la docencia, las carreras y las prof~

siones. Se presupone que la actual imagen es todavía excesivamente profesi~

nalizante en sentido reductor. y por ello debe ser cambiada. El establecer

estos principios es tarea laboriosa que requiere mucha reflexión de muchas

personas.

3.1.2 Establecer pautas orientativas de unificación de las carreras. Hay

que racionalizar la docencia en lo que configura una carrera. La idea funda

mental consiste en la unificación de las diversas materias de tipo A, B, C y

O, para que pueda formara<> un buen !'....Eooá.onal. _y qUG insistir por lo ta~

to en que el buen profesional no se forma sólo profundizando en las materias

más especific~~'do ou profesión, sino a través de todas las materias. Es

te pueda ocurrir o porque las: materias na .H... __ •••_~~~. ~n"'cificante$ confi-
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qutan la forma de pensar, analizar, juz~ar Y criticar del futuro prof"io­

nal, o porque le ponen en contacto con la realidad nacional, dentro de la

cual va a ejercer su profesión, o porqué le ofrecen contextos ideolÓgicos

mSs amplios dentro de los cuales pueda comprender mejor la realidad nacio­

nal. Supone esto, por lo tanto, un profundo cambio de mentalidad en la con­

cepción de la carrera como capacitación adecuada para ejercer no sólo técni­

ca sino también 'profesionalmente una profesión.

Esto supone distribuir las áreas ordenadamente por créditos y secuencias;

apreciar las diversas materias en su diverso grado de vinculación con la

realidad nacional concebir las carreras no como responsabilidad de un úni­

co departamento, sino de varios, evitando así la tendencia normal a que el

departamento que sirve las carreras más especificantes de una profesión sea

el que unifique de hecho las carreras.

3.1.3 Establecer los programas de las diversas materias. Al servicio de

la unific~ión de las carreras en el sentido deseado, deben estar los prOgr~

mas. Este es el valor teórico de un buen programa. Pero también tiene su

importancia práctica, pues normalmente un buen programa suplirá la abundancia

de excelentes docentes en cada una de las materias, lo cual no es viable.

Aunque no sea el ideal, será suficiente un reducido número de profesores ex­

celentes si el programa está bien diseñado.

Los programas deberán ser bien determinados y estructurados, y se deberán

llevar a cabo por un período suficientemente largo para ver su eficacia y

sus deficiencias. Dentro del programa, y según lo permitan y exijan las di­

versas carreras, deberá existir una flexibilidad razonable. Pero deberá evi

tarse la excesiva facilidad en cambiar planes de estudio y contenidos de ma­

terias.

Por su naturaleza algunas materias se prestan a ser modificadas periódica­

mente, incluso anualmente, sohre todo cuando esasmodificaciónes provienen d­

la inv6stigación; y ello es además des able pues indica la creatividad del

docente. Pero la novedad que se incluya en la impartición de las materias
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debe estar regida por el criterio unificador y no por meras veleidades. Se

debe pues conjugar la flexibilidad desencadenada por una docencia, que pro­

venga también de la investiqación, y la rigurosidad de qu8 todos los docent~s

entiendan el plan unificado para las carreras Y cooperen activamente a lle­

varlo a cabo.

3.1.4 Establecer métodos de ens.ñanza y de evaluación. El método fundamen­

tal de enseñanza y aprendizaje será aquel que corresponda a la interacci6n

de la docencia con la investigación y la proyección social. Esto puede ha­

cerse diversamente según las diversas carreras y según los diversos estadios

de cada una de ellas.

Para encontrar el método o métodos deseados será muy eficaz que en la uen
existan modelos de lo que puede denominnrse docencia ideal, en la que se peE

ciba más claramente la interacción dicha alrededor de un proyecto de investi

gaci6n, que pretenda convertirse conscientemente en producto de proyección

social, con clara dedicación de docentes y alumnos. Esos modelos S8 debe­

rán dar a nivel de post-grado ciertamente y podrán ser intentados también en

las carreras básicas o en sus últimos años, aun cuando sobre esto último exis

ten dudas y tiene por ello que ser bien reflexionado.

Pero ademas de este criterio objetivo para la enseñanza en la UCA hay que

atender a los criterios subjetivos en el ~roceso de enseñanza y aprendizaje.

Hay que tender a formar al alumno más que a informarle, a lo~ar que el al~

no consiga el hábito de aprendizaje permanente, de rigor crítico, disciplina

mental y hondura comprehensiva en el tratamiento de temas básicos.

Para facilitar ese proceso en el alumno habrá que repensar el eq~ibrio en­

tre materias más informativas y las más formativas, aligerar los programas

de materias más especializadas que no sean indispensables, disminuir el nú­

mero total de Materias para poder nr.ofundizar más en otras.

La docencia deberá ser también ~valuad y diversamente según lo exijan la~

diversas carreras y materins. Esa evaluación deberá ser glObal, es decir,
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si la docencia cumple con su finalidad de acuerdo a los principios de la UCA.

y deber! ser tambi~n parcial, es decir, con respecto a las diversas materias

y métodos usados. Para ello es importante determinar de antemano los objet!

vos que se deben y desean conseguir y evaluar después :si se han logrado y

por· qué o por qué no.

3.1.5 Revisar el registro académico. Según se avance en la reforma curricu

lar ~n .la determinación de programas y materias habrá que revisar el regis­

tro· académico, estabilizarlo por un período relativamente largo. La nueva

.~eteDlinación del c6digo dependerá de las diversas materias y su flexibili-

dad.

En las cinco tareas mencionadas que tienen que ver con la reforma curricu­

lar· hay que atender también a los organiSlllOS que.• las deben -:l.levar a cabo y

transmitir···sus resultados· a docentes y alumnos. ·La Viee-Rectorta Acadlaica

es el órgano m!s adecuado para impulsar estas tareas, pero deberá contar

con el-apoyo de otras instancias de la UCA según las tareas exijan determin~

ción de criterios fundamentales o clarificación de problemas más regionales

y especlficos de los procesos de la docencia .. _

3.2 Sentar las bases para estudios de post-grado.

Hay que ir preparando las .bases de los postgrados y ensayándolos en algunas

áreas donde puedan hacerse de manera institucionalmente responsable y con g~

rantías de muy alta calidad e integración de las tres funciones.

Dada.la diversidad de carreras los post-grados deberán pensarse también di­

versamente y según la realidad concreta en que deberán trabajar los gradua­

dos especializados. En algunas especialidades podrí~ ser conveniente el

ofrecimiento de materias que pertenecen a post-grados, sin ofrecer necesa­

riamente un número tal de materias que permita otorgar un título de post­

grado. Estas materias serían ofrecidas tanto para egresados como para gra­

duados; y sería la realidad la que exiqiría el ofrecimiento del número com­

pleto de materias para completar un post-grado.



OPERJ\TIVIZlICION DE L1I FINlILIDTlD Y FUNCIONES DE L1I VClI -19

Esta taroa deberá ser llevada a cano por la direcci6n central de la UCA y los

diversos jefes de unidad.

3.3 Limitación en 01 número de matr1cula y políticas de admisión.

El punto central on esta tarea cs que hay quc mantener In decisión seria de

no admitir m!s alumnos que aquellos que hagan posible la existencia y funcio

namiento de la UClI según su finalidad. Este nUmero ha sido estimado en

5,00n alumnos. Hay que toner clnra concioncia de que la UClI no se hará más

"popular" por admitir .MS alumnos, sino por admitir a aquellos, cuyo número

y calidad mejor le posibilite su incidencia real en favor de las mayorías

populares.

Según esto habría que planificar tambiGn el cupo de alumnos por carreras y

jerarquizar idealmento las c rreras de cuyo ejercicio más provecho se espera

para el 1'aís y su cambio social, y repensar también el ofrecimiento de nue­

vas carreras. Todas estas decisiones las deber~ tomar la Junta de Directo­

res con 01 apoyo de las Vice-Rectorías.

En cuanto a la selección de nlumnoG so deberá evaluar el cursillo de admisión

en orden a mejorarlo para s laccionar mejor. n los alumnos e introducirles

en la roalidad y finalidad do la I~TI. Sería bueno dar a conocer a la UC~ en

los diversos institutos docentas oel país, intentándolo también en el int ­

r ior. El educródi to puede permi tir ahora más faci lielades pnra alumnos de ha

jos ingresos.

La selocción drsenble, sin .mbarqo, d ·lorñ tambi6n tener en cuenta que los

alumnos son la principal fuonte de ingreso para la UClI. Por lo tnnto, si no

so debe sobr pasar 01 número limi l;{\(lo elo alumnos, t mpoco se debe seleccio­

nar tan strictnmenta que s pusios' en p ligro la misma existencia do la

ve..

3.4 S lección de p

Con fr cu ncla la n c sida 1 r Ini ntl,; obliqo a 1 contratr\ción de los doc,~1I
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tes. Suele haber apremio de parte de la OCA o de los mismos que solicitan

el trabajo. Sin embargo esta situacién no es la ideal.

Se debe por lo tanto tener algunos criterios y normas para la admisión de los

docentes. Entre éstos estarían el conocimiento por parte del solicitante de

la realidad y finalidad de la UCA y la aceptación fundamental de ella. Y a

la inversa, el conocimiento por parte de la UCA de las capacidades técnicas

y pedagógicas de los solicitantes, que diese garantías de que su trabajo pu~

da ser fructífero en la docencia y las otras dos funciones.

Habrla que determinar quién y cómo establece esos criterios. y corno cosa

útil y práctica se podría elaborar un ~~nual del Docente, .en el que se faci

litara conocimientos de la realidad y finalidad de la OCA, el funcionamiento

de sus diversas unidades y las responsabilidades generales y específicas que

la OCA espera del docente.



/

4_ OPERATIVIZl\CION DE 0TR1\S TAREAS IMPORTANTES.

se trata aqut de recoger algunas de las tareas m&s importantes para el mejor

funcionamiento de la OCA CCllIIO totalidad y que garanticen el mejor cumPli­

miento de su finalidad a trav's de las funciones descritas.

4.1 Participación del per~nal y qeneración de mtstica.

En 1& OCA debe haber una mayor y mSs activa partic~i6nde todo su perso­

nal en las diversas funciones y actividades. Con ello se logrará positiVlme!!.

te una mayor mística e identificaci6n con la OCA Y se evitarán~ frua­

tracious.

Para lo~ar esa mayor participación será muy conveniente encontrar funciones

y praxis adecuadas que motiven y exijan objetivamente la participación, a lo

cual habrá que acompañar también con una concientizaci6n expltcita.

La participación descrita ayudará también a resolver la asignaci6n y delimit~

ci6n de responsabilidades¡oa diversos niveles de autoridad y su relaei6n mutua.

4.1.1 participación en el proc.so de la Reforma Académica. En este proce.a,

por la IIIIPlitud del miSl'!lO y las exigencias que impone a I'ImChos, pueden y deben

participar muchos miembros de la OCA. Participar en él puede ser muy útil p.!.

re concientizar, unificar y hacer sentir al personal de la UCA que su aporte

es realmente determinante. Todos los departamentos deben verse invo.Juerad08

en el proceso, y los jefes de departamento deben buscar activamente esa p~

cipación.

4.1.2 Funcionamiento creativo de los diversos órqanos institucionales. Hay

que fomentar el funcionamiento de aquellos órganos institucionales ya existen
\ -

tes como son el Consejo Superior Un!v¡¡rsitario, los Consejos de Facultad, los

Consejos de Departamento y el Consejo de Biblioteca. Fn la realidad no fun­

cionan éstos a cabalidad, aunque lo que se pretende con el Consejo de Depar­

tamento se logre con las reuniones de todo el Departalllento.

Para que funcionen positiv~ar.tc ;¡abrií que e){r'licit'U" de nuevo sus funciones

y su podar decisorio y/o deliberativo, Y ~abr~ que ~endcr a hacer de 9140-
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los canales normales de participación en la direcci6n de la UCA y no en otro

tipo de gremios ad hoc, que pueden ser necesarios por coyunturas especiales,

pero no como canales ordinarios de ayudar al gobierno.

Si ee logra este funcionamiento creativo de los diversos órganos ya exieten­

tes se aumentará la corresponsabilidad en la dirección de la OCA, se evitar!

la sensación de que sólo la Junta de Directores la dirige y crecerá la m!sti­

ca e identificación con la instituci6n.

4.1.~ «mpliación de los colaboradore. aotivos. No s6lo a nivel de los 6rqa­

nos de decisi6n, sino en la realización de tareas concr~ hay que ampliar

el grupo de personas que se responsabilicen. La UCA ofreoe 1ftI¡Chae pos1bllid.!

des para elle, como son por ejemplo las actividades de mesas redondas, foros

y otras. Será bueno crear comisiones ad hoc en laa cuales intervenga gente

nueva. De esa forma la misma gente se introducirá en asumir responsabilida­

des concretas, introduciéndose as! activamente en el funcionamiento de la OCA,

y se descargará a otros. Se evitará con ello que sean siempre "los mi8lllOS"

los que llevan a cabo las tareas importantes de la UCA.

4.1".4 Mejoramiento de la informaci6n interna de la UCA. Hay que cu.idar !lUcho

los canales de comunicación interna. La información debQ ser pronta, clara

y eficiente sobre todo por lo que toca a las decisiones~ de algÚn 6r­

gano de gobierno y que afectan al personal. La Secretaría de Ca-unicacion_

deberá evaluar los sistemas de comunicación y garantizar su funcionamiento.

4.1.5 Integrar a las familias en el proceso de la UCA. A través de diversas

actividades y cursos hay que hacer un esfuerzo para que las familias del per­

sonal de la UCA participen de la mística de l~ UCA, comprendan cuál es BU fi­

nalidad, la apoyen como instituci6n y a aquellos de sus familiares que en

ella trabajan.

4.1.6 Mayor atención al estudiantado. Aunque la reformo curricular ser! ya

un gran paso parA esa meior atencinn, hay ~ue cuida~ más ~la atención en las

actividAdes püra-.!studiantilcs. ".un cuando no s<! loqre másque el cultivo

más intenso de un nÚJn ro pc:quGñe) d~ cstudintrJ3 la rc~roalim0ntaci6nque alIOli
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aportan es importante para la OCA en general, para la proyección social y el

servicio social.

En concreto habrá que nombrar un Decano de Estudiantes con las facilidades de

un equipo, local y posibilidades económicas. y habrá que relacionarse mSs

con las asociaciones estudiantiles, buscar sus formas de legitiMidad e tmpe­

dir que sus autoridades sean jurídicamente ilegítimas, como es muchas veces

el caso.

4.2 E!Plicitación de la inspiraci6n cristiana de la OCA.

La principal explicitación de la inspiración cristiana de la OCA consiste ~n

que ésta como institución esté configurada por patrones cristianos. Es de­

cir, que los valores cristianos se echen de ver eficazmente en su finalidad,

funciones y funcionamiento concretos. La inspiración cristiana no le quita

autonoDÚa a lo específicamente universitario de la OCA Y por otra parte lo

universitario puede ser también un vehículo de lo espec!f~nte cristiano

(cfr. ECA, 324/325, octubre/noviembre, 1975, pp. 625-628). El ~imonio

más explícito de la inspiración cristiana de la UCA es si ésta es realmente

para el servicio del pueblo y en ese servicio se deja orientar por el mismo

pueblo o~rimido. Esto configurará sus tres funcioneS, le hará ver y dennn­

ciar lo que de pecado hay en nuestra realidad, le i~ulsará a crear modelos

que históricamente mejor correspondan al reino de Dios y le hará desarrollar

actitudes típicamente cristianas, como son la propia esperanza y el darle a

otros, el correr aquellos riesgos necesarios, la hcnestidad institucional y

de sus miembros, etc.

Además de esta explicitación fundamental la OCA puede mostrar su inspiraci6n

cristiana de diversas maneras, algunas de las cuales ya se realizan o reali­

zarán en un futuro próximo. La maestría en teología será la forma de insti­

tucionalizar el pensamiento cristiano, en le investigación, docencia y pro­

yección social. El r~nyecto de rnaestríR _üedc se~ una de las formas efica­

ces de intrcducir en ~~ ir~crcisci¿linaridaddesead~ teRbiér. el pensamiento

teológico.
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Las colecciones de U~-Editores sobre Iglesia en nmérica Latina y Teología

Latinoamericana y los artículos de teología gue a~arecen en ECA, además de

su importancia teológica intrínseca, deben ser aprovechados para mantener y

generar mística cristiana en la ~.

Se debe seguir con los cursos de teología abiertos que periódicamente y de d!

versas formas se han impartido en la UCA desde su fundación. Pero deberá peE

sarse en su calendarización de modo que las materias que se impartan puedan

ser tomadas por los alumnos regulares y reconocidas.

Se puede pensar tambián en celebraciones litúrgicas periódicas dentro de la

OCA para estudiantes y profesores. Y en sentar las bases para una pastoral

universitaria, que incluya el conocicdento de su propia situación religiosa, ~K

y los rodos de tratarla. Para grupos más interesados se pueden diseñar reu­

niones de retiro, como podrían ser Ejercicios Espirituales.

4.3 Relaciones PUblicas.

El desarrollo de las relaciones públicas tiene dos finalidades. La primera

es la de encontrar una mayor cobertura a sus actividades. es decir, evitar

riesgos, problemas y peligros en cuanto éstos son i~eoeearios y subsanables.

La segunda es la tarea positiva de hacer presente a la UCA fuera de ella mis­

ma, es decir. darla a conocer. ofrecer sus servicio5, etc.

Sobre los medios para desarrollar estas relaciones ?Ublicas se necesita una

mayor claridad y la Secretaría de Comunicaciones de~erá contar con el apoyo

de sugerencias y su viabilidad. En cualquier caso no parece oportuno contar

con un voluminoso programa de relaciones públicas ni de destinar grandes re­

cursos financieros. que fácilmente pueden degenerar en despilfarro.

Noviembre de 1978.

c/rrro.g.
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